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M A R TES  14 S ET IEM B R E

SE SUSCRIBE
en Madrid en las oficinas ile El Durio  

Espa .̂ ol , calle del Cármen , niim. 
yen las librerías ríe Mouier , Carrera 
cíe San Gerónimo; Cuesta , calle Mavor; 
Villa, plazuela de Sto. Domingo, y Olí- 
veres, calle de la Concepción Geróni- 
ma, núm. 13.

PRECIO DE SUSCRICION.
Un mes..................... 12 rs.
Tres meses................ 36

n LITERARIO.
Hace algunos días que los poriódicos han publi 

cado unacornunieacion dirigida por el célebre mieni 
bro del Congreso de la Paz Clihu Burril á los ciu­
dadanos de París, acompañando cuatro cartas ó ma­
nifestaciones de las pri icipales ciudades de Inglater­
ra  é Irlanda en favor de las conquistas de la civili­
zación, verificadas por medios pacíficos y frater­
nales.

La tendencia en favor de la paz, por mas quesea 
objeto del ridículo para algunos, y que las sesiones 
de los adeptos de semejante idea suelen ser un m a­
nantial inagotable de las caricaturas y sarcasmos 
del Charivari: va lomando de dia en dia mayores 
proporciones y aumentando el número de los que se 
alistan bajo sus banderas.

Desdela época en que el hum anitario abate Sainí- 
Pierre anticipaba por una especie de adivinación 
sobre el porvenir su proyecto de paz perpétuá, y 
en que el regenerador de la filosofía moderna daba 
á luz un pensaraieiilo análogo; desde esa época 
en que las concepciones de estos ilustres pensadores 
eran miradas como las creacioues dé un venturoso 
ensueño, hasta los tiempos que alcanzamos, la idea 
de la paz universal ó de la supresión completa de 
la guerra  ha hecho progresos tales y ganado tanto 
terreno, que debe ya ser considerada, si no como una 
idea destinada á realizarse en su rigorismo absolu­
to, como una aspiración, de hoy mas indisputable­
mente declarada, de la civilización moderna.

No se vaya á creer que porque nos espresamos 
en estos términos, negamos los grandes servicios 
que la  guerra ha prestado al género humano. Seria 
necesario desconocer completamente la  historia pa­
ra  ignorar que hasta la nueva era en que hemos 
entrado, si los pueblos se han conocido, si se han 
comunicado mutuamente los tesoros de su ciencia 
y  de sus instituciones, lo han verificado por medio 
de la guerra , medio cruel y calamitoso seguram en­
te , pero medio fatal é indispensable, como lo prue­
ban su universalidad y conslancia,

O tra lucha mas pacífica se ha inaugurado en los 
tiempos moderaos; la lucha del hombre contra la na­
turaleza, del espíritu contra la  m ateria, lucha que 
en medio de los inmensos beneficios de que la hu­
manidad fe es deudora, también produce los tristes 
resultados que son inseparables del industrialismo.

Limitándonos en el presente artículo á lomar sim­
plemente acta de un hecho manifiesto y de una ten­
dencia bien m arcada , no nos engolfaremos en in­
oportunas discusiones sobre cuál es preferible consi­
derada como potencia civilizadora, si la guerra  de 
los tiempos antiguos, ó la guerra  de ios tiempos mo­
dernos; si la guerra propiamente dicha, ó la indus­
tria . Aunque á prim era vista el planteamiento solo 
del problema parece una parodoja repugnante, y m e­
recedora de ser rechazada sin examen, no faltan filó­
sofos que se declaren á  favor de la prim era, y razones 
un tanto especiosas que alegar en apoyo de tan sin­
gular Opinión. Lo que de tolos modos no puede po­
nerse en duda, es que el pauperismo y las innume­
rables plagas que esta plaga üjcial encierra en su 
seno, son hasta ahora, y Habrán de ser con mayor 
fuerza en adelante, fenómenos dignos de ser osiu- 
diados como triste compensación de los efectoá 
producidos por la guerra.

Pero, repetimos que 110 es nuestro ánimo tra tar 
esta cuestión, ni decidirnos teóricamente por ningu­
no de susestrem os. Hemos dicho teóricamente, por­
que en la práctica la cuestión se ha resuelto, 
si no como situacioi definitiva, á lo menos co­
mo aspiración ó tendencia. La misma Santa Alian­
za, formada en 181o, después de las gigantescas 
guerras de la república y  del imperio, es ya el ru - 
diraeiilo, por decirlo asi, de la  ejecución europea 
de la paz perpetua. La Santa Alianza, haciendo de 
las cinco grandes potencias una espécie de tribunal 
de árbitros para arreg lar pacificamente las dife­
rencias que surgiesen entre las naciones pertene­
cientes al gran Anficcionadom\'o\)Qo, es una proles- 
— ^ ^ . ..........
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SE SUSCRIBE
er. provincias cii las princinaio.s lilurri^}! 

y aflnmiislraciones de correos \  per 
medio de libranza, (ranea de noríV í la 
órden de! administrador de El IiiÁkk. 
Español. En París, en la librería Esp?. 
no la ,ruede Provence,núm . 12.

PRECIO DE SCSCRICIOS.
P rovincias. .  I ÍL®® m eses. 66 rs^ 

ÍS eis id em . . i lo
Estrangero. íI Seis ídem. . 144
Ultramar. . .  Un m e s . . , .  30

ta  contra la guerra, y  una declaración dijdomática 
de su ilegitimidad como medio de comunicación in­
ternacional. El (jue la Sania Alianza se haya desvia­
do del fin altamente humanitario á que debía ten­
der su institución, el que fuese lal vez un pensa­
miento anti-liberal, tiránico el que se escondía en 
el fondo de sus estipulaciones y arreglos, no cambia 
en m anera alguna la esencia de la idea; antes bien, 
la confirma, por la razón de que e! abuso de una 
cosa supone como fundamento la existencia de la 
cosa misma.

Debemos también observar en el asunto que nos 
ocupa, la parle activa que la nación inglesa toma 
en la propagación de las doctrinas anli-bélicas, y  con 
qué ardor y  perseverancia algunos de sus hombres 
mas notables m archan impávidos despreciando los 
silbidos de sus contemporáneos, por el camino (|ue 
según ellos conduce al desanne general de los ejér­
citos europeos, á la sustitución de la carnicería de 
las batallas por las útiles y produelivas campañas in­
dustriales, á la absorción de la pólvora en el vapor.

Nadie negará , antes bien todos se han a p re s ira -  
do á  conceder un sentido eminenlemeule práctico á 
la nación inglesa, y la esperieneia, nunca desmenti­
da, ha justificado que la mayor parte de sus con­
cepciones, calificadas de escéutricas y descabelladas 
en un tiempo dado, han llegado á  verse completa­
mente realizadas. La historia de la Inglaterra nos 
ofrece demasiados ejemplos de esta aserción, para 
que nos tomemos el trabajo de dem ostrarla. P a r­
tiendo (le este principio, y dejando á un lado las 
consideraciones á ó puram ente racionales que 
pudiéramos aducir relativamente al sistema de que 
se trata , los hechos citados deben reputarse como 
una garantía  de la posibilidad de su existencia, en 
cuyo caso se despoja del carácter de utopia con que 
ha querido presentársele. De todas m aneras, no 
puede ponerse en duda lo que dejamos dicho mas 
arriba; que si la paz perpetua es irrealizable en el 
rigor absoluto de la idea, como vocación, aspira­
ción , tendencia, ó llámese como se quiera, de ios 
tiempos modernos, es un principio cuya exisleucia 
no admite siquiera discusión.

en su roa! decreto de 23 de agosto dcl aBo próximo 
pasado, recogiendo el interesado en el acto el oportu­
no resguardo en una de las car[jcLas.

Verificadas las operaciones de contabilidad que re­
quiere dicho 'can^'e , la lesnreria centi'al anuncii- 
i'cá los dias y horas e n (iiic los Ínteres idos debe­
rán presentarse en la mistn» á recoger los billetes.

Antes de anoche llegó de la Granja el Sr. Ueyiioso, 
y anoche debió marchar nuevamente para aquel 
real sitio

En el dia se encuentran en esta capital los senures 
presidente del Consejo de Ministros y el de Gracia y 
Justicia, y según dice ayer un periódico, permanece­
rán hasta el 16.

S. M. el iley estuvo antes de ayer do caza en el 
Paular; pero la cacería fué poco animada por la iiiii- 
tha lluvia.

Segunda edición.
MADRID 14 DE SETIEMBRE.

En la Gaceta leemos hoy las siguientes líneas:
«El capitán general do la isla de Cuba en comnni- 

cncion dei 9 do agosto próximo pasado participa que 
desde la salida del corroo no iiabia corrido novedad 
en la tranquilidad púlilica, que seguía inalterable en 
toda la i-sla. Añade que el estado sanitai ¡o no ora tan 
satisfactorio por haberse desarrollado el vó nilo enn 
mas fuerza que otros afuis, á c.iu^a Üc los osccsivns 
calorc> que se esperimentaban.y á los cuales se alri- 
buian algunos, aunque contados, casos de cólera que 
se observaban.

El gobernador capitán general de Puerto-Rico, en 
14 de agosto [iróximo pasado, manifiesta que conti­
nua sin alteiaeíon la tranquilidad pública en aquella 
isla.’»

Por la dirección general dcl Tesoro so previene 
que los dueños délos documentos provisionales de la 
deuda del Tesoro procedente del material de las cla­
ses úa Referente con interés y sin él, los presentarán 
en la citada dirección con doble carpeta, en pliego en­
tero dé. papel común, desde lasonce de lamafiana hasta 
la una de la larde de los dias 15 al 20 del corriente, pa­
ra que se cangeen por billetes al portador, con arreglo 
a lo dispuesto en el reglamento aprobado por S. M.

F O L L E T Í N .
QUEIIUBIK Y C E lE S ra O ,

O UiNA' ESCENA DE BANDIDOS (1 ) .
POR

A.Iejaadro Dumav.

m .
(Conclusión.)

Al dia siguiente ei coronel pasó revista á su regi­
miento. Después dijo:

—¿Quiénes de vosotros p«iiñ 3'-sta seguro de romper unabotella tres veces , á cienfé •
vuestros fusiles? ™cue„la posos, con

Tres hombres salieron de las nías, ha botella fué 
puesta a la distancia convenida. Uno de los tiradores 
rompió las tros boteilas. Llamábase Andrés

-¿V es , le dijo el coronel, ese águila que revolotea 
encima de nosotros?

—•La veo, mi coronel,
—Pues bien, cuenta con diez Uiises sí la malas.
—Cómo, ¿volando ó parada?

Como quieras; durante un mes quedas libro de 
hacer servicio alguno.

O Véase nuestro número de ayer.

—¡Hola, amiga! dijo nuestro cazador al águila; an­
da con cuidado. Después limpió y montó con el u a- 
yor cuidado su fusil. EÍ águila, en su vuelo circular 
se había acercado á ia roca; de repente descendió 
como un rayo, y un momento después cruzaba los 
aires con una liebre en sus garras. Cinco minutos des­
pués. y dejada la presa en el nido , fué á posarse so­
bre una roca. Sonó un tiro, y el águila cay ó.

—Vedla aquí, coroneJ; es macho.
— Pues loma tus diez luises; cuenta con doble can­

tidad si malas á ia hembra.
Basta, respondió Andrés, loco de gozo.

Al dia siguiente volvía con la hembra en la mano.
—Capital), dijo aquel mismo dia un bandido á Ja- 

cobo, no había nada en el nido,
—Pues que, ¡han volado los aguiluchos ! esclamó 

el capitán estremeciéndose.
—No; están allí todavía ; pero sin duda el padre y 

la madre mn creído comían demasiado, y se han can­
sado de alimentarnos.

—Esta bien, dijo Jacobo ; hoy comeremos con los 
restos de ayer.

AI siguiente dia Jacobo quiso él mismo visitar el 
nido. Los dos aguiluchos hablan muerto de hambre- 
los cogió.

—Ese infame Antonio nos ha vendido.
Aquel (ha los bandidos comieron uno de los aguilu­

chos; al dia siguiente la mitad del otro; al tercero la 
otra mitad.

A continuación publicamos el precio de los fundos 
en París y Londres:

Pilis 10: El 4 1,2, 104; el 3,77—20; 3 por 100es- 
paño!, 49 7(8; 44 7|8 23.

se ausentaron (le la población. En el álriodel Santua­
rio de 11 Fiienelsla , el R. obispo, revestido de ponti- 
fi<‘al, dió á adorar la cruz á las reales personas, ofre­
ciéndoles después en el vestíbulo dcl templo el agua 
bendita.

La función religiosa ha si lo muy snlcmnc. S. M. se 
man.resLalia conmovida, y el pueblo todo elevalta la 
mas fervientes plegarias al AltMmo por la salud y 
ventura de nuestros royes y do sij inoeetiLc hija.

Acto conLíiiiio pasaron SS. M.\l. y AA. á la vene­
randa cueva de Santo Dom'ngo, á la catedral y al al­
cázar, donde está el colegio de'nrLillerí i: ú todas par­
tos fueron seguidas las ré;;¡iis personas de los leales 
sog^oviaiios; en lodos los parajes las recibieron c<'n

23 1[8—23, comité 3.
Londres 9: 99 7¡8—100, 3 por 100 esp Bol 49 J[2 inefable júbilo y acatamiento l..s autorid.?s, corpora-

eiones y funcionarios púi)ücos, haciendo el brillante 
cuíírpo do ai'LiiIei'ía los hopoi es de ordenanza.
_ SS. -MM. daban edificantes ejemjilos de su innata 

piedad y rclevantGsprupb )S(Jcsu elevada inteligencia. 
Lainocmite princesa pareeá muy contenta; en nada 
perturbai)an so ánimo infuitil el ruido do las aclama­
ciones, de los fuegos artificiales y do las músicas.

Después que en el co'egio de artillería presencia­
ron SS. iM\I. lis maniobras de los cadetes, y exami­
naron con düleocion aquel normal establecimiento, 
fueron obsertui.idas por los joles v ofici.des coi la de­
licadeza que les distingue. Posterior noiito SS. \1\I.

Los periódicos de Cádiz publican el siguiente aviso 
que acaba de publicar la junta de comercio de aque 
lia capital con curiosos dalos para la industria sali­
nera:

«Para f 1 gobierno é inlcrgencia de los inte-asados, 
dice, ha creído la corporación '•onvenicnte dar publi­
cidad á los siguiento.s dalos oficiales que ha adquiri­
do respecto al estado de la industiia salinera en Por­
tugal.

It
qu
y
gobierno.

Ei precio en Sotiibal para el consumo de Portugal, 
es do 28 rs. 46 mrs. d  inoio (46 fanegas de Cádiz).

La Reina nuestra señora, desdo un balcón prepara­
do al efecto, mo-iiró la inocente princesa, símbolo de

En los establecimien'tos A la \ de Segovia.-el ()stre-
y doce cuartos el Cerrado (una peseta la fanega próxi- v entusiasmo con que el pubnco
lilamente.■) ° * yiuoiea la en aquel supremo instante a tan caros ob- '

La estilación para los puertos de la cosladoINoi- | s™»---
le de Portugal es muy co isidcrablc, v parece imoo.si- s j dignaron permitir
ble consuman tanta sal. El precio do ^venta par-i es- las.aiiiondadcs, el ilustre ayuntaaueiUo, las cor 
portación es de 34 rs, vn. por moio ó s -an 9 > rs vn empleados y p irsonas de distinción de
puesto a b(Jrdo. pm moio. o s, an y . i s. vn. esta capital, besasen sus reales m uios y la de la cs-

Cuyas noticias, comunicadas con focha 29 del pasa- t iS d r ia c T tm  
do, se hacen públicas para conocimiento úe los inte- e ^dm U  ^
rosados en la producción y venta desales. Cádiz 7 de ¿ s  MM Undorni uA 1 1 1  , .
setiembre de 1852.—£1 secretario accidenta! S Mo- M.M. Un ernn la bondad de aceptar e! agasajo 
raloJa.» * ’ | 9*'®’ obstante la premura dcl tiempo, había prc-

‘ parado el avuntamienlo.

ocnaolnavioioácm noy bergantines Palnota y Vo- ponlancanicule cuando regresaban á Sau Ildefonso las 
laaor; se esperaba á la corbeta Colon y alvapor Cas- personas.
tilla; buques todos pertenecientes a la escuadra de puerta de San Martin, observando una inme-
iiistruccioii en el Mediterráneo, la cual debe pasará despedidas SS. MM. por
Mahon. como punto de ioveroiboro ayuma,pie„lo. poc.1 I buiiü.i por el alcalde, espoiiioiido ruverenlcmentc a

 ̂ ‘'augustas perstmas su profuiida gratitud por la gran
El señor gobernador de la provincia de Segovia ha muestra deycal aprecio que acubaljau de otorgar á 

dirigido al gobierno la siguiente comunicación con tno- I P'^ '̂f^cioii.
SS. .VJM, y A. regresaron felizmonto á su real pa­

lacio de San Ildefonso, hasta donde tuve la honra de 
acompasarlas- y S. M. la Reina (Q. ü. G.) se dignó 
manilcslarme que estaba muy complacida de las 
imioslras inefpiivocas de adhesión que los segoviaiios 
lu habían tribuí do.

auloí idades de todos los ramos y sus dependen- 
omitieron medio aígiino de cuanto^ estaban ú 

anco para dar esplendor al recibimiento de las

livo de la visita de S. M. á aquella ciudad:
«Gabierno déla provincia de Segovia.—Exemo. sc- 

iior: En real órden fecha 7 dil corriente so sirvió 
V. E. decirme que. queriendo S. M. rendir á la ¡leiiia
de los cielos el homcii gc de sus s>miimieiitos altamcn- ____ _
Lo religiosos, contribuyendoá solemnizar la ficsiaqiic I Lasf 
celebiaba en el dia s guiotile cslaciudad en loor do su cias no 
palroua la Virgen de Fiicneisla, hab.a resuelto Irasla- su alcai

ITALIA.
La ffflco/d Pmmontesa anuncia que el rey ha 

ailmiíido la dimisión, después de repelidas instan­
cias, del Sr. I rovana di Collegno del cargo (le en­
viado estraordinario y ministro idenipotenciario en 
la república frauce.sa. Se ha nombrado pai-a su 
reemplazo al m aniués Salvatore di Villamanna. 
noy enviado estraordinario y ministro plenipolen- 
ciano en Toscana.  ̂ ^

El mismo periódico añade que el señor de Lau- 
nay encargado de negocios en iMadrid, lia sido 
traslaiJailo en la misma calidad á la confederación 
helvética, viniendo á esta córte para desempeñar 
e 4 e  cargo el barón Picoiel de ílernilloQ; v el señor 
liarral, secretario de legación que se halla actual­
mente en Suiza, pasa á la legación de París.

ALEMANIA.
El 4 de este mes, el feld-inariscal, barón de Hess, 

lúe i-ecibido en audiencia por el em perador, en la 
que hizo una rel.icion de su viaje á Rusia, donde 
asistió a las grandes maniobras de las tropas. Los 
oimia es geniírales y superiores austríacos han sido 
iiala(.l()s coQ la mayor distinción en Rusia. El czar 
lia onienadí) que varios oficiales rusos vayan á su
vez a Austria para asistir á las grandes maniobras 
de las tropas.

Se confirma la noticia de que la emperatriz de 
Itusia pasara una parte del invierno en Venecla.

Según anuncia una corrcvspondencia particular, 
¡para primeros do octubre próximo pasaran á París 
muchos comisionados de los gobiernos alemanes 
para term inar las negociaciones entabladas entre 
la P rancia y la unión postal austro-alem ana.

Se ha decidido que en ad(3lante Daiitzick sea un 
pueito m ilitar: ya se han espedido órdenes conve­
nientes para emjiezar las obras.

La Gaceta de Spencer anuncia que el gobierno 
tra ta  de suprimir los derechos de importación y es- 
porlacion sobre la seda blanca y la seda torcida. El 
ejemplo de la Francia y de la Cerdeña parece que

darse á a(|ucl punto en dicho dia, á tas dos de su lar-

mida de su augusto esposo el R -y, y nmst  ̂arla en sor. Todo lo oué ‘
g'uida id pueblo seg 
honra señalada cii pi 
por su acrisolada lealtad 
tIoiiieV. E. al mismo
para que las regias pcr>oiias fuesen rcc<b das co no 
correspraule ai esplendor de la corona. Titn pronto 
como llegó á mis manos esta soberana resolución, 
adopté t' das cuantas me<iidas crei f.poriunas á fin de 
qucdiiviesen ct mus cumpl.do efecto las disposiciones 
do V. E.

Los señores ministros de la Guerra y de M trina lie- I El Monitor del 9 publica un decreto del nríncine 
? í!;árdo  suprimkMUo el penódico lilnl:„lo u

_ Serian las cuatro do la tardo de ayer cuando el re­
pique general (le campanas y las salvas de artilh-ria 
aiiuiici - ........................................

CÜIUIED £STd4i\JERO.

FRANCIA, 
publica un

suprimitíudo ei periódico titulado el 

Parece que solo acom pañará al presidente en su1 ^  O ^ iij piUl ur» j  lixr* tlü  Mi L)||<*riíí I Tf* I \ I  I* 1' I • • J • v.
iiuiiciaron la próxima llegada de las régias personas. ministro d(í la Guerra. El mi-
La Reina nuestra srñora. acompañada de su augus- îsLro de Estado, por el contrario, permanecerá dn- 

0 e- poso, venia en carruaj(> dcscubiciio, con su prc- ausencia del príncipe en Paris. Los demas
cinsa h ja en lu.s brazos. Al estrilm mar<-hal)an el co- oiinislrosse sucederán cerca del presidente se'^un 
mandante general do las tropas qne guarnecen el localidades por donde pase. °

- París anun­
cia que el general Colte, ayudante de campo del 
principe presidente, acababa de em barcaiseen Víar- 
sella con dirección á Dalia. Este general va á Roma 
á tomar el mando de una de las brigadas del ejér­
cito espedicionario. Reemplaza al general de b r e a ­
da Borelli, que ha sido noiiibrado general d e 'd i­
visión.

f i f i  I i ' )  / . M i l - : l i . . .  . l o t i i

les y del ilu'tre ayuntamiento, tuve ti aito honor I fiñe debe tener lugar eí 15.
de recibir ú las augustas personas, y de tributar • despacho telegráfico recibido en Parí 
á MM. respetuosas y muy espresivas gracias por  ̂" 
las bondades con que so dignaban lionrar á los sego- 
vianos. En el mismo siiio eumpliuienlo á las reales 
personas el juzgado de prmiera inslmicia. La numero­
sa concurren ia lia f)iorrumpido en alegres acliiua- 
ciom-s, las cuales no cesaron un momento, hasta que 
con harto posar de todns los habitante, SS. MM. y a !

Después do comer, Jacobo se acercó al borde do la 
roca, y'vió al coronel, que hablaba con el dojlor, cu­
yo arresto habia levantado el dia que supo cómo vi- 
vían Jacobo y sus compañeros. El coronel lo distin­
guió, puso un pañuelo blanco en la punta do su espada 
y lo agitó al viento. Jacobo comprendió que le ofre­
cían parlamciiíar. Llamó á María, le quitó su delantal, 
y íijúndolo sobre su carabina, la puso en el pi^o mas 
elevado do la roca. El coronel llamó á Andrés, lo hizo 
su embajador, y le dió instrucciones.

Algunas horas después, nuestro valiente y diestro 
cazador estaba al lado de Jacobo. Andrés tomó el 
coiiUiienle grave é importante de un embajador,

—¿Cuáles son tus instrucciones?
—Que todos los bandidos salvarán el pellejo menos 

el jefe.
—¿Estás seguro?
—Por supuesto.
—Entonces las cosas pueden arreglarse. Siouome.
—Buenas noticias, amigos míos, dijo Jacobo á su 

banJa. Los franceses os ofrecen la vida.
Los bandidos dieron un sallo de gozo; María alzó 

melancólicamente su calicza.
—¿A todos? preguntó un bandido.
—A lodos, respondió Jarobo.
—¿Sin escepvion? dijo dulcemente María.
—Poco importa á estos valientes, contestó con im­

paciencia Jacobo, que haya una csccpcion, si esa cs- 
cepcion no les alcanza.

—Kslá bien, respondió María baj md,. su cabeza.
—Es decir, añadió uno de los bandidos, que hay 

una csccpcion, y que alcanza al jefe.
—Tal vez, respondió Jacobo.
—¿Y ese hombre es quien?...
El bandido miró á sus camaradas , y viendo en to­

das las figuras una espresion de armonía con la suya 
apuntó con su carabina a Andrés. ’

—¡Sangre de Cristo! ¿Qué haces? gritó Jacobo, 
cubriendo á Andrés con su cuerpo.

—Enseñar á ese pagano á que no se encargue de 
semejantes embajadas.

Está bien , está bien, Luidgi; baja tu carabina 
porque si es tu parecer rechazar esta condición , tal 
vez no es el de toda la banda.

“ ¡Es el parecer de toda! ¿no es verdad? esclamó 
Luidgi vohiéndosc hacia sus camaradas.

“ Sí, si, respondieron lodos á una voz; vivir ó mo­
rir con el jefe. ¡Viva el capitán! ¡viva el padre! ¡viva 
Jacobo!

María permanecía silenciosa; pero dos lágrimas de 
gratitud corrían por sus megillas.

—¿Lo entiendes? dijo Jacobo volviéndose hacia 
Andrés. Y ahora te doy el consejo de que le marches 
pronto, pnes, según la cara do esos hombres, no res­
pondo (le lo que te suceda.

Después do la marcha de Andrés, los bandidos 
pcru.anocieron mudos é inmóviles, y Jacobo se aleió 
sin decir una sola palni.ra. Kiilonces oa,n cual Ivsré

a (ititerininaflo esla in(3dida. Esta noticia, añadtí el 
niisui.) perió.lico, nos parece tanto mas verosímil, 
cuanlo que las sedas do ia Dalia austríaca serian 
escluidas de los mercados europeos si no se supri­
miesen sus derechos. ^

1 ' ■ he con fecha 7 de este mes,
que el pnncipe-regente habia salido aquel mismo 
dta para Viena.

La Gaceta de Augsburgo anuncia la fundación en 
Viena de un nuevo periódico católico, cuyo direc­
tor debía s;>r el antiguo redactor del Volkshalle, de 
Goloiiia, Sr. Muller, espulsado recientemente de los 
Estados prusianos.

La Gacela de Aífona anuncia la celebración de 
un congreso relativo á  la cuestión de la emigración, 
que debía tener lugar próximamente en H am bur- 
go, para ocuparse de las principales cuestiones (lue 
íit^nen relación con el hecho de la emigración. La 
l’ru s ia , el M ecklemburgo, el Oldembui'go y B re- 
raen serian representados en este congreso.

INGLATERRA.
El alistamiento para la milicia en la  City va ade­

lantando mas que en oíros distritos. El número to­
tal i)ara este distrito es de 6 0 0 , y la facilidad con 
que se obtienen los enganches voluntarios, hace es- 
p .írar ( ue no haya necesidad de recurrir al sorteo 
Entre os que se han presentado para alistarse n¿ 
se ha deshechado. mas que uno, y esto porque ha­
bía bebido demasiado para  ser admitido á prestar 
el juram ento.

Según anuncia un periódico, eí navio de línea 
Hercules, antiguo 74, que no lleva hoym astjue  40 
cañones, acaba de ponerse en comisión en Chat- 
ham, para conducir emigrantes á Australia por cuen­
ta del Tesoro.

I»or el telégrafo se recibió en Londres la noticia 
de ja  llegaila del Helesponlo á PIymoulli, habiendo 
salido del Cabo de Buena Esperanza el 5  de agosto. 
El general Cailhcart parece que lia logrado adelan­
tar muy poco hacia el fin de ia guerra, que nopa- 
recem uy próximo. El 24 de julio, el coronel Ruller 
había alcanzado á los cafres, matándoles 400 hom­
bres y cogiéndoles las provisiones, no habiendo te­
nido mas que la pérdida de un hombre en este en­
cuentro. ,,

El rey Oscar de Suecia acaba de ser nombrado 
miembro honorario de la gran logia masónica de 
Escocia.

El sábado ultimo se celebraron en Hamilton P a- 
lace las exequias del duque de Hamilton.

Según escriben delrlanda, la recolección se hace 
bajo los mejores auspicios, y  es m ayor en cuanlo á 
los cereales que los años anteriores. Ya á conse-

algLin medio para combatir el hambre que los devo­
raba. María solo permaneció sentada sobre ia roca; 
conocía que todavía tenia leche para su hijo. AI cabo 
de dos horas volvió Jacobo: llevaba en una de su» 
manos uno de esos largos bastones llenos de hierros, 
y en la otra la cuerda que tantas veces le habia ser­
vido ya.

“ Haced vuestros preparativos, porque parlimos.
—¡Cuándo! esclamaron estos.
—Esta noche, respondió Jacobo.
—¿Habéis encontrado un paso?
— Sí.

La alegría reapareció en todos los semblantes poi­
que nadie dudaba de la palabra del capilan. Maria se 
levanto, y presentando su hijo á Jacobo, lo dijo:

—Abrázalo.
Jacobo abrazó al niño con cl aire de im hombre que

tomo dejar sorprender un sentimiento humano en el
fondo de su alma: después estendió su mano hacía el 
Oriente.

“ Dentro de media hora será de noche, dfio.
Cada uno revistó sus armas y renovó los cartu­

chos.
—¿Estáis listos? preguntó Jacobo.
—Lo estamos.
—Partamos, pues.
Siguif»ron antuiices un estrecho sendero, en el cual 

un hombre bastaba para detener á diez. A su estre^
n irbd habia un centinela y ! e-.n-|an, r¡,e marchab--
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cuenrin de estas felices circimslan *ias va disininu- 
yeiido el m'imero do iiulig.'üles en las work-hou- 
sos (casiis (le obras i)úbri(;as),e,itán lose, enli’o otras, 
la Union do lío rry , (lue tenia 8000 individuos á su 
cargo hace algunos meses, y que hoy solo cuen­
ta  2o00.

CORRESPONDENCIA ESTRANJERA.

sea muy empeñada. Kste último es po(;o conocido,
\ par.i ponderar sus virtudes los dem()cralas publi- 
c iroa  entre otras cosas el hecho <|e haber dado dos 
í'uatios para com prar caramelos á un niño (jue es­
taba llorando. Una de las revistas de esta mañana 
füé la de una tropa de mas de quinientos n iños, lo- 
dos muy bien vestidos, con letreros que decían: nos- 
olros mismos coinpramos los caramelos. Con estas 
niñerías se ganan ó se pierden elecciones, y es de 
a  Imirar la tranquilidad que reina siempre en los

íluAa,vrts DEL Niágara 28 de julio de 1852. |  m e e tin g s mas acalorados.
^  , . i-v  .  / V A . u \  La facilidad (le viajar es tal, que en los caminos
Querido amigo: lo d o  ciianlñ dijera a  V. ele la pcimer orden se anda una milla j)or minuto, ye l 

agniücenoia, de la grandiosidad de este espectacu- centavos. Sesenta millas en una hora
lo, seria poco para describir uno de los mayores ^4  reales de vellón.
porloiilos (le la natural(>za Desde la mesa en que f  j e  Saralnga, y
estoy escribiendo en el hotel del lado del Cañada, resultado ha sido que rae encuentro mucho peor 
veo sin moverme la inmensa cantidad de agua que
el rio San l.orenzo _preci|)ita (lesde^el^ 1 Comíamos á la mesa 1500 personas en una casa

<-OiM|(Oi)iead'> sin (|iio se’haya iiitcim i pídola ninrclui I QiiisiérauiOK haeer lu naiTacion exncia de. csla cor- 
eidmaria de los Irenes. Ua trozo de la carr lora de rida; poro solo pi lemoi d *cir á nmslros lectores, 
Francia que liiisia .\tcyns se halla en tamentalile esta- | (que por refercuci ■) os la mejor que en este auo ha 

o, l'iié iiiundudo por las aguas de la riei a de Premió, tenido lugar.

leuido conirasia con la acuviuau que , -vr ---------- , , .____ _ ii.,.,,.., a« v;
dos|iiiega para 11 conservación del ferro carril la jun- Saiiegos, y cerca del 'l «'ad-íver
m onea%- (la riol nd^mn » '̂<̂ 1̂111 para el primero de estos puntos. L1 cadáver
la encaipada del mismo.» | qj amanecer del 21 con dos heridas mor­

tales , la una en d  cr;ínco por un fuerte goljio , y la 
otra hecha con instrumento punzante y cortante , que 
llegaba h.sta el corazón. A pesar de la actividad y 
celo del juzgado no se ha |>odido capturar á los auto­
res de tan horrible atentado, y sin levantar mano co­
misionó, efecto do sus muchas ocupaciones, al ahoga 
do D José Alonso Gómez, para que investigase lo

PAIlTPi O FICIAL

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra señora (Q. I). G.) y su augusta
real familia coiiLimían sin novedad en su imporLante | qüo*̂ hubici"a sobre efparticiiliiV. Cuniplió exactameiile

el encargo este celoso y enU ndido jurisconsulto; perosaluden el reñí sitio de San tldefonso.

no menos estenso lago Ontario. ; Que variedad ( e ^ patio-|ardin es mayor que la plaza de Oriente, 
fo rm as, que riqueza de colores, que coletjcion t e ocasión de conocer lo que aquí llaman
arcos-iris Ibi-maílos en odas ilirecciones Kn (!S e i,¡,calao (cod pish).
moinentu la espuma de la caída llamada p  ladui a ^iq^jeres bon itas, s í ; pero frías en sus modales 
de Caballo, tiene un color tornasolado, efecto de la ^ apostura. Un lujo asiático, pero sin
inclinación de los rayos solaros, que contrasta d i- * discernimiento para vestir. Sobre todo un
vinamenle con el verde oscuro producido por el es- entonación que no tienen en París las

(i,j inirjij- á
sido presentadas, y des-

............. .  ;a las dirija la menor pa-
ápeion de esta maravilla es decir con sir isaac i atenéion, si no media lo que aijui llaman

I introducción. Desprecian á los nuevos ricos, y la 
separación de las clases es aquí mayor que en In­
g laterra  , por lú mismo que todo es íingido y que la 

El partido whig escogió el dia de ayer para ce- ! apariencia es á costa de la realidad. Les guslam uy 
leb rar el aniversario de una supuesta batalla ga - poco el baile, y su fuerte es hablar de política y ii- 
nada por su candidato para la presidencia el ge- leralura. Son en general muy instruidas, y tratan á 
neral Scoll, y no bajan de ochenta mil almas las los hombres como los hombres se raei-ecen. Siendo 
que hav hov reunidas alrededor de la cafarala. uno español, la prim er pregunta es sobre las cor- 

Es curioso viajar en e.slos (lias por los Estados- ridas de loros, la segunda sobi’e la A iham bra, y la, 
Unidos. A lo m e jo r, á bordo de un vapor ó en uno tercera sobre el interés que reditúa el dinero en la

IIINISTF.RIO DE FOMENTO.

Obras públicas.
II  ̂dado euGiila á la Reina (Q. D. G.) de los estados ___ _______________

de obras de consiFuceioii y iepara*.ion do los caminos | Uc''sáii P «Lio, nú,n, 77. Su esposo , Juan
vecinales en e s » provincia, y resultando de ellos y g¡,jo in;iUi,lor, el cual habia como ccísa de
do varias comimieacioties do V. S. que desde julio | ir^s semanas que salió de la cárcel, donde l'uécon-

sin resulla'lo alguno has’a ahora.
— A las doce y media de esta tarde, dice un pe­

riódico de Duice’ona del dia 1.® , ha sido asesi­
nada Gertrudis Giau en la escalerilla de su casa, sita

de esos salanes monstruos que hay en las no menos 
monstmosas fondas, salta una voz diciendo: por 
Scott; y responde o tro : )ior Pierce; y al momento 
se cuentan los votos de lodos los presentes, conclii- 
yemio la votación con una salva de hiirras (jue 
aturde los oidos, y cuyo uso inrnodíM'ado y semi- 
salvaje, tanto en est<i país como en Ing laterra , me 
recuerda que estos soidisant anglo-sajones conser­
van todavía en medio de su civilización muchos res­
tos de las costumbres de los compañeros de Atila. 
Compárense las clases menos ilustradas de nuestro 
país, elíjanse las im s  abyeclas del Sur de Ita lia , y 
en lo que concierne la sociabilidad, llevan siempre 
una ventaja inmensa á la clase media de los pm -  
blos del Norte.

Vuelvo la vista hácla fuera, y  la realidad me 
convence de que quizás haya sido necesaria esa in- 
dmdualidad bárbara para alcanzar los resultado.s 
que se presentan á mi alrededor. Por un lado los 
hilos del telégrafo eléctrico; por otro los rails del 
ferro-carril del C anadá; enfrente el humo de las 
locomotivas, que traen millares de individuos desde 
los puntos mas lejanos de la Union; debajo el vapor 
que surca las aguas del San Lorenzo; y yo mismo, 
en una casa donde se sientan á la mesa 56() personas, 
sin que natía falte, sin que nada se eche de menos. 
Y todo esto en sitio donde ayer no había mas v¡- 
vivienles tpie unos pocos indios esparcidos en ndlla- 
res de leg u as , y bajo un cielo que convida : la 
emigración. La actividad , el ingenio de esta gente 
es admirable. Ve V. poblaciones como Cincinnati, 
que tiene hoy dia 140,000 hab.lanles , y á ijrinci- 
piüs de este siglo se vendía el terreno por menos 
dinero del que hoy cuesta el alquiler anual de una 
casa de dos pisos. Y en todas ellas, ya grandes, ya 
pequeñas, se encuentra lo i|ue no tiene todavía la 
capital de las Españas. Hasta en las aldeas se ven 
calles esfiaciosas, con anchas aceras y copudos ár­
boles, carruajes y caballos d* ahiuiler, buenas fon­
das y tiendas mejores que en la calle de la Mon­
tera . Y si se le o iu rre  á V. saludar á un amigo que 
eslé , auiiijue sea en N ueva-O rleans, a  la media 
hora tiene V. eii su cuarto por 15 ó 20 centavos 
noticias de su salud. ¿A' se gastará todavía en Es­
paña en telégrafos de señales, se seguirán usan­
do , hasta en el R e tiro , arados raatusalénicos? 
Un viaje á los Estados-Unidos es necesario á  un 
europeo, aumjue haya visto París ó V iena, Ña­
póles ó Berlín. .Vqiii se apremie lodo menos bue­
na educación. Hay fábricas de relojes de sobre­
mesa deceiiiísimos, donde haeenal dia de 5 á 400, 
y  cuyo pi'eCiO v iría de 1 á 9 duros. Cuando los em - 
pleaiios de la aduana de Liverpool vieron las factii- 
rd^ del primer envió, se quedaron con todos los re­
lojes, creyendo que eran facturas rebajadas, y el 
resultado fué que á vuelta de correo llegaron dos 
rem esas mas, (pie hicieron bajar el precio; y casti­
gando el bol.sillo, (piedaron los ingleses convencidos 
de que sus hei manos de Ulli'amar saben y discur­
ren mas.

Acaban de invonlar una fábrica de coser, que 
hace en un d¡a la labor de cien mujeres.

Llenaría volúmenes si siguiese relatando lo que 
voy viendo. La Aiboni está en este mismo hotel, y 
dicen (jue el lenorcillo San Giovanni, el que fué sil­
bado en el lealro R eal, se empeña en que dé un 
concierto. ¿Qué pueden valer los conciertos de lodos 
los m /í de este m undo, al lado de este concierto 
trino y uno que aniquila la imaginación y los sen­
tidos ?

E s ta  tarde empezarán ya á marcharse loswhigs, 
que han recurrido al espediente de esta gran de­
mostración para levantar los ánimos de su partido. 
Han venido delegaciones de lodos los Estados, y el 
entusiasmo trasmitido á  las urnas hará (pie el 2  de 
noviembre próximo la batalla enlre ¿cotí y Pierce

dcl año próximo pasado hasta iirtial m(ís dcl actual 
sc' han roturado y c>;planado 380,146 varas lineales 
de eamioi.s, construido 63 poiiloues y 338 alcantari­
llas, y p 'f úliimo sc e-táu ejecutando á la vez tres 
lineas de primer orden; S. M. se ha d gnado disponer 
que so den las gracias en «u real nombro a V. S. y 
á las corporaciones y pueblos de esa provincia por el

ducido por heridas causadas á su suegra. El asesino, 
al parecer, debif) luchar largo rato con su víctima, y 
csla, sio duda, consiguió una vez apoderarse del 
arma funesta, lo que se inOerc de los corles que 
aquel Uene en la mano. Murió por ftn G'rlrudiS des­
pués de haber sufrido veinte y cuatro cuchilladas. 
La autoridad ha acudido imii idiatamentc y procedido

celo y actividad con que han contribuido á la reali- ¿ de las primeras diligencias, condii-
zacion de mejoras tan importantes. ciendo al reo al hospital y de allí á lu cárcel. La jus-

De real orden lo digo á V. S. para los efectos con- ' 
siguientes. Dios guarde á V. S. muchos año<. San 11-

PíMiinsula.
Concluyo esta carta , demasiado larga, porque es 

larde y eí correo va á salir. Adiós, hasta otro dia.

COUHEO Dli I-SPASA.

Las noticias d e  las provincias no presentan hoy 
el m:is pequeño inleré-;. En Cádiz la preocupación 
esclusiva es su f(*no-carril ya concedido, y que 
debe unirla á Sevilla. El Comercio dice estas pa­
labras:

«A juzgar por lo que oímos hace dias en los cír­
culos iiKTCiHiliies, y en general ó toda clase de per­
sonas, es de tcimo’ que empiece á resfriarse el tailu- 
sia-tn-) pü lico en la cuestión de caminos de hierro. 
Mucho In Si'iiiiremos.»

Sin duda nueslro colega alude á las rivalidades 
provinciales y locales, que han sido siempre tan gran 
obstáculo en esta cuestión.

El eslado del Banco de Cádiz sigue siendo el mas 
satisfactorio. Su total activo, que es de 56.452.817 
iwiles, se divide asi: metálico en caja, 9 .715,588 
reales; hdras y pagarés en cartera á realizar, 
24 .150.550 rs .;  préstamos sobre efeeios públicos, 
985,000 r s . ; id. sobre otras m aterias, 464,960; 
propiedades del Ban(^o, 5 6 0 ,0 0 0 ; ciúditos |)or cor­
responsales, 4 5 5 .7 2 9 ; dudosos, 5 0 ,0 0 0 ; y  gastos 
generales, 55 ,188 . Como se v e , todas estas parti- 
da.s son de inmediata realización.

El pasivo se compone asi:
Capital desembolsado por el 25  por

100 exigido á los accionistas. . . 7 .500,000
Importe de los billetes emitidos. . . 7 .500.000
Depósitos.............................................  1.511,144
Cuentas corientes...........................  19.295,925

(Jefouso 18 de agosto de 1852.—Reynoso.—Señor 
gobernador de la provincia de Orense.

MI.MSTERIO DE HACIENDA.

S. M. la Reina (Q. D. G.) sc ha servido mandar que 
los buques ingi ses S( ati considerados en ios puc.tos 
de la Poiiinsu a é Mas adyacentes como los nacionales 
en cu Hilo al pago de los derechos de puerto y nave- 
gücioii, desde el dia 2 dcl corriente, ou qiiose h i re­
cibido el anuncio oiioi.d por e! que se iguala para di­
chos dertciios t n los puertos de la Gran Bretaña la 
bandera española á 11 inglesa.

I)e real óriicn ío digo á V. S. para su inlcligoncia y 
fines coiisiguíeiiLes. Dios guarde á V. S. muchos años. 
San Ildclon-o 7 e setiembre de 18o2.—Bravo Muri- 
llo .— Señor director general de aduanas y aran­
celes.

Enterada la Reina (Q. D. G.) di 1 espediente forma­
do en esa oficina general cmii motivo de una comuni­
cación dol gobernador de Barcelona, en la <pic tras­
lada la (juc le pasó ei cónsul gcncríd de las Dos Siei- 
lias cu d clu ca[iital, rccuimHudo, á nombre de José 
D.iliara, 8Ü0 rs. que depos.ló en la aduana de la mis­
ma por la inlrodiiecíon temporal de una compañía de 
a órnalos adiestrados con objeto do divertir al públi­
co; S. M., o.do sobro el p .rliculur el parecer de esa 
dirección general, sc hu servido mandar que sc de­
vuelva al interesado la citada cant ead , siempre que 
en el lérniino de un mes juslifkjue competentemente 
lu llegada á algún punto cstranjoro do los animales cs- 
presados que iiilr«Mujo en el reino en 19 de abi il úhi- 
mo; y que para lo sucesivo sc lije, on casos de igual 
naturaleza, el plaza do tres meses, pasados los cuales 
sin .eclamaciun, quedarán á beneficio dcl Tesoro los 
derechos queso hu>aa dcjiosiiadu como garantía.

De real orden lo digo a V. S. para su inteligencia 
y fines consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Sun Ildefonso 3 de setiembre do 1852.—Bravo 
Mundo.—Señor director general do aduanas y aran­
celes.

tieia lo tiene en su poder, y le hará espiar su horrible 
alentado.

Este horroroso acontecimiento, añado, ha sido suce­
dido por otro que también nos ha llenado deespanloy 
de pesar: d  ahcsiualo ha sido cometido á presencia 
de un hijo de los consortes Grau , de edad de nueve 
años. Este hijo sin corazón uo ha derramado una lá­
grima, y cuenta d  lance con la misma serenidad que 
si csplicase un sá nete. ¡Dios lo tenga de su mano!

Los tres hijos que han quedado huérfanos han sido 
recogidos por la asociación de socorros y protección 
de la dase obrera y jornalera.

— La tarde del 20, el criminal José Collado Ruiz 
asesinó bórbaramenle enJubriiiuc á u iia joven de me­
nor edad. A los lamentos de la familia de la victima, 
acudió pre^Ul•o^o d  activo capitán de la guardia civil 
D. Vidal Tejerina, y enterado del suceso, dispuso la 
pronta saii ia de los sargentos segundos D. Antonio y 
Gregorio González con varios guardias en persecución 
del agresor, el cual á los pocos minutos fué capturado 
en una casa, donde, fingiéndose deinenle, hizo una 
tenaz resístenjia para entregarse, hasta que á viva 
fuerza pudieron apoderarse los guardias de él.

Ef(*clos á pagar....................
Dividendos á jjagar. . . . * . 
Débitos varios.— Ganancias y

didas..................................
Corresponsales, e tc ................

per-
22 ,654

517,030
56,015

el primero, recomendó á los bandidos el silencio con 
eseaceni.0 breve é inipcriuso que anuncia que va la 
vida si no se obedece. Cada uno retuvo hasta su alien­
to. En aquel momento el niño lanzó un (¡iiejido. Jacob - 
sc volvió, y sus ojos brillaban en, la sombra eoniu los 
del tigre. María an imó su pecho seco al niño, i.o lomó 
ávidamente, y callo. Continuaron marchando. Al cabo 
de diez iiúnulus el nin >, engañado en su esperanza, 
dí'jó escapar otro gnlo. Ja obo lanzó una especie de 
rugido que uo podía descubrir ni á él ni á su banda, 
purejue quien lo hubiese oído lo habría ttmiado mas 
bien por el grito dcl lobo (}uc por la voz dcl hombre. 
Mmía, lemb'ando, arrimó sus labios ú Ins labios de su 
hijo; dieron algún >s pasos mas; pero ehiiuo.alor- 
mcniado por el ha ubre, rompió en llanto. Emonces 
Jacobü üió un salto hasta él, y antes que Maiía h 'bie- 
se podido deloncrU) ó defenderlo, lo cogió por una 
pierna, lo arrancó do brazos de su madre, y le rom­
pió la cabeza contra un árbol. Muría permaneció un 
instante pálida, fijos los ojos y los cabellos erizados; 
después, bajándose maquinalmente, recogió cl cadá­
ver mutilado dcl niño, lo envolvió en su d'lanía], y 
COI.t.mió S'gu endo á l.a banda , á cuyo frente estaba 
ya Jacobo. Bien prmiio so pcrd.cron do roca oii roca 
por un caiuiiiü (juc solo pai ocia hcclio para serp.cn- 
Ics, Al fin llegaron á una parle de la monLaña corta­
da á pico. Frente á aquella roca, y u unos veinte pa­
sos, se vela otra semejante: el precipicio que las se­
paraba habia sido producido sin duda por alguna con-

Conlinúan viniendo los periódicos de provincias 
completamente destituidos de noticias interesantes.

De Ciudad-Real nos escriben quejándose del 
mal eslado en que se encuentran las diligencia? 
(jue desde esta córte parlen para dicho punto, pueé 
qiieademas de ser los coches de deshecho de oirás 
carreras, el ganado también es malísimo, de lo que 
resultan frecuentes roturas y  las diítenciones consi- 
gui(Mites, con perjuicio de los viajeros.

También nos anuncian que aquel señor goberna­
dor trata, según parece, de llevar á cabo el plan de 
alum brar de gas la ciudad, é introducir otras mejo­
ras que hace tiempo está reclamando el público.

Segiin dice el Correo de Andalucía, p(?riódicoma- 
lagULMio, se esjjera m uy en breve en aquella ciudad 
á ia comúsion compuesta de los Sres. Enriquez, La- 
rios, Eoring y l’iédrola, encargada de conseguir la 
autorización del gobierno para el ferro-carril de Ma­
laga á Córdoba, que como saben nuestros lectores, 
ha conseguido su objeto.

Dice el Diario de Barcelona correspondiente 
al 10.

«Las últimas lluvias h m engrosado cl rio Llobrc 
gal, en términos que para ir a San Boy era preciso 
ayer y anteayer pasar p ir Moiins de Rey ó bien por 
la barca del Prat, lo cual, si bien es una ineomoiüdad 
para los viajaros, es siempre prcñ'riblc á mjuellos 
fiuTtcs aguaceros que, inuadatido les campos' inutili­
zaban las cosechas. Un gran trecho de la carretera 
hfi qiKHiado sumamente deLeriorado por las arenas y 
las aguas de la (iern de aquel piicUlo Dos puonles 
del f-.rrro can il de Matará sufrieron alguna a\cria 
con <d aguacero dotina:lcs, la cual ya se(;s tárc-
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vulsion vo'cáuiea. 1.logados aili, los bandidos sc mi- 
rab.m con espanto. Jacobo sc detuvo, y los bmitlidos 
formaron enrededur suyo un círculo, como si solo de 
su genio esperas m la vida. Este ('Slendió la cuerda 
cu toda su longitud, llamó á uno de sus hombres, aló 
uiio de sus eslremos á 1< muñeca , y alando sólida­
mente el otro csircmo á !a mitad dcl pato erizado de 
hierro lo lanzó sobre la otra roca. Los bandidos, ha­
bituados á distinguir á la sombra de la noche como a 
la luz del dia, siguieron el vurlo de la lanza. Viérorda 
pasar p ir entre dos árboles, y temblorosa fijarse en 
la tierra. Entonces Jacobo (^slendió la cuerda, y vió 
que el palo ro-istia su empuje. Ató el otro cslrcmo, 
hizo con la cuerda mil nudos, y , cual si atravesase 
un puente, pasó por clin ñ fuerza de pinio.s, y pen­
dientes sus piernas auto cl abismo. Al fin de increí­
bles üb ucrzos llegó á la roca de enfrente é hizo scñ .s 
á su banda do que lo siguiese. Valientes y atreví ios 
montañeses, no vacilaron ni un momento: por donde 
uno habia pasado podían p.nsnr lodos, y en efecto, 
pasaron. María pe rmaneció la última. Cuando llegó 
su turno cogió cl pico de su delantal con sos dientes, 
y sin dar señal alguna de debilidad , pasó como los 
Jen as. El jefe respiró, ponpte acababa de s .Ivar la 
vi.ia a los que habían rehusado conservarla al precio 
de la suya; y ccliandü una mirada de increíble des­
precio h .Cía los puestos militares, dijo á su banda:

—Marchemos.
Una hora después distinguían un pueblecillo. Jaco-

Jsn Murcia han tenido lugar dos corridas de toros, 
de las cua'es, la segunda merece una [larlicular men­
ción. Los bichos que se lidiaron pertenecían á la an­
tigua ganadería de D. Manuel de la Torro y Rau- 
ri, hoy de D. Justo lleru.indez. Los loros que se li 
(lian en ei presente año tienen la particular cuali­
dad de probar mejor su liravura en las plazas de 
las provincias, que en la de Madrid; decimos os­
lo, porque Loros de una misma ganadería, t|ue en la 
córte han llevado la rcchiíla general de ios especta­
dores, han cons(.‘guido un triunfo glorioso en las pla- 
Z')s que, no sL ndo la de Madrid (con la venia de los 
provincianos), merecen la ca ificacioii do segundo ór- 
d(3n; díganlo si no las o n  idas de Bilbao, Barcelona 
y otras, que nada han dejado que desear á los ver­
daderos aficimrtdos. Entre las que han llamado la 
atención de los que llevan la alta y baja, como hemos 
dicho, la que tuvo lugar en iVlurcia merece que el pú­
blico inteligente tenga conocimiento de las cualidades 
(pie resallaron en los bichos que se han lidiado en 
aquella plaza.

Cúclmres y su hermano Manolo eran los matado 
res que, contratados por la empresa, debían enviar á 
mi j'ii’ vida los ani jjaliios que se lidiasen, y debemos 
decir que ambos cumplieron como siempre, bien; sa­
lió cl primero, c isiaño, igual á lodos los de la corrida, 
y filé lioyanlc, bravo y duro; imposibilitó de picará 
Charpa y al sobrino de Trigo, y después do dos pa­
res (jue le pusieron Muniz y Blayer, lo mató Curro 
de una por todo lo alto recibiendo. Los cua ro loros 
que á este siguí ron fueron también buenos; poro el 
scsio coronó el eo npleto de la función. Seiiumos en 
el alma, como verdadero.s aliciuntidus, no haber -sis- 
lido á la lidia de este animalito, que por su presencia 
y por sus cualidades ha sido el que has a el dia se 
íia llevado tu palma entre los que han salido a plaza 
en el presente año. N ) solo era bi avo, duro y seco, 
sino que reuniaa estas las condiciones de querencioso 
con audacia; lo p.cmon Trigo y Saiuiiino, y solo al 
primero le tomó diez y s.ele varas, le dio eritic ellas 
nueve porrazos de marca mayor, y para comi»reuder 
la piij.iiiza de este loro, basta sabor que fué Tri:;o el 
que las sufrió; Ti'igo, que adenris de saber picar, 
s.iljc picar como nmgmio de los picadores, de los que 
desgraciadamente hay ¡jo c o s  c u  España.

bo entró en la casa ue un c.impesiiio, dió su nombre, 
y dijo que él y sus compañeros tenían hambre. 
Apresuráronse á traerles cuanto les era necesario, y 
cada cual hizo su p.ovision de víveres. Ai cabo de 
veinte minutos estaban otra vez en la montaña , fuera 
de lodo peligro, y sin temor de ser perseguidos.

Jacobo sc detuvo, y examinando el lugar en que 
so hallaban;

—Pasaremos aqui la noche, dijo: ahora comames.
Esta orden fué ejecutada con afan. De repente Ja- 

cobo se levantó: Maiia no estaba ya con la banda.
La buscó, distinguiéndola al fin al pié do un árbol: 

estaba de rodillas, y abrió con sus manos una huesa 
para su hijo. Jacobo dejó caer el pedazo de pan que 
tenia eiUfC sus manos. La miró un instante sin atre­
verse á hablarla, y volvió triste y silencioso hacia su 
banda. La comida habia terminado; Jacoco plantó un 
centinela, mas bien por costumbre que por temor, y 
después permitió á lodosque descansasen. El mismo, 
retirándose á un lado, cslendió su manta sobre la 
tierra, y dió á sus camaradas un ejemplo, que estos, 
fatigados, no lardaron en imitar. El bandido que es­
taba de cenliuel I ve aba hacia un cuarto de hora, y 
empezaba ya á sentir que el cansancio era mas fuerte 
que su consigna: sus ojos sc cerraban á su pesar, y 
sc veia obl.gado á m.irchar contíauamento para no 
dormirse de pié, cuando una voz dulce y triste pro­
nunció su nombre. Se volvió, y reconoció á María,

—Luidgi, soy yo; no temas nada.

—El distrito de Cartagena ha vuelto á su auima- 
cion á consecuencia de la real órdon por la (pie so 
[lermite la esportacioii de sus plomos. Mejoras de esta 
clase son las que la iuduslria minera iiecesila para 
prosperar y engrandecerse, y puesto que el gobierno 
do S. M. ha conocido esta necesidad, esperan los mi­
neros que prosiga en la senda que ha empezado,^adop­
tando reformas de esta clase, y suprim.ondo inlinidad 
(le derechos que la entorpecen en su marcha do des­
arrollo y progreso.

—Hiendelaencina, e.se pueblo minero por csce- 
lencia, se esiá construyendo de nuevo, y es lástima 
(|ue no se haga con mas id.-.a y simetría, pues al ¡jaso 
que va, ha de ser pronto una villa importante. Las 
casas son de piedra de pizarra, cuyo labrado es par­
ticular, pues lio se [larece en nada a! de las que se es­
tilan on Madrid. La que menos, tiene piso principal, 
habie.'ido algunas con segundo, cscepio las chozas an­
tiguas que, aunque de piedra también, no tienen mas 
que el bajo, y muy bajo. Alguna que otra de las nue­
vas esta p nía ia; pero la m >yor parle están blancas 
con tejados cubiertos de leja.

— \ o  hace muchos dias que ha ocurrido eii L a ­
cena una de aquellas desgracias tan látales como de- 
sa-itrosas. D.spuLéb.atise dos hcrmanilos de poca edad 
un racimo do uvas; y cl menor, (¡ue contaba solo tres 
años, huyendo dcl mayor, trató de refugiarse á la 
madre, ‘lue se hallaba laclando á otro mas pequeño. 
Al llegar á ella introdujo una navaja que llevaba en 
la mano en d  corazón del licrno infante, dejándole 
instantáneamente muerto. En averiguación de este 
hecho se ha instruido en aquel juzgado id correspoii- 
dicule sumaria,

— Dicen desde Cerveia que en el fallo de prime­
ra iostaueia en la causa criminal sobre el horroroso 
asesinato du Antonio Farré (a)Negre de Bclllall, han 
salido condenados cuatro reos á cadena perpétua, 
cinco á diez y siete años de cadena temporal, y do  ̂
absucitos de la in.slancia y observancia del juicio; 
hay otro reo que falleció.

y para la próxima semana recibirán la bendición nup­
cial,

¡Gracias á D'os que se presentó un joven enemigo 
dcl sistema do retraimiento en punto al matrimonio!

— El Sr. Ripoll, abogado fiscal de rentas, nom­
brado últimamente para el supremo tribunal de justi­
cia. ha empezado ya á ('jcrcer las funciones de su car­
go. La plaza quo este func’onario deja vacante en la 
audiencia do Mallurca, sc cree que será provista muy 
on breve. Hemos nido designar, dice el Faro de los 
tribunales, á varias personas para este puesto, y en­
tre ellas á uno de los proiiDJlores fiscales suplentes de 
Madrid.

— Es muy conveniente que los encargados de la 
obra de la call('. de Sevilla (vulgo Ancha de Peligros) 
saiiucn mas los labloncs que rodean la casa, con el 
objeto de que no se desprenda sobre los transeúntes 
algiin medio ladrillo. Anteayer miraba un caballero á 
los andamios, y con el sombrero en la mano Ulasfc- - 
maba al meter los dedos por un enorme agujero que 
le liabia hecho un cascote que se descolgó de las al­
turas.

En nuestro concepto, debió dar gracias a Dios por­
que el cascote no profundizó hasta el cráneo; pero ca­
da uno es dueño de quejarse como le acomode, y en 
cuanto á esto, sabido es que hay quien guarde mas 
cuidados con su sombrero que con su cráneo. Dejan­
do aparte estas profundas consideraciones, io que 
importa es que ni cráneos ni sombreros sufran detri­
mento,

— El dia 7, según dice \a. Reforma, se dió cuenta 
á la sala tercera de osla audiencia de una causa re­
mitida on consulta por el juez de primera instancia de 
Navaícarnero contra Francisco Arévalo, jóven de 
veinte y un años, por muerte de Pedro Cruz, otro 
jóven a (ligo suyo, vecino de Galves. El inferior con­
dena al roo á la p nía de muerte en garrote, ejecu­
tada en el pueblo donde se cometió el delito, para 
escarmiento de sus moradores.

En la madr.igadu dcl 14 al 15 de agosto último se 
encontraba cl procesado; en unión de dos conveci­
nos, por bajo de la aguardionterín, y pasando el Pe­
dro Cruz, amigo suyo, por las inmediaciones, sin me­
diar palabras de ningún género entre ambos, dejó á 
sus compañeros, y dirigiéndose al hoy difunto con 
un palo fabriquero que llevaba en la mano, Ib díó un 
fuerte golpe en la cabeza, dcl cual cayó al suelo sin 
sentido, repitiéndolo otros después, hasta que dicho 
palo se hizo pedazos, de cuyas heridas falleció á las 
pocas hopiis.

El procesado, en su indagatoria, manifiesta ser muy 
amigo d( l d fuulo, á quien solo dió tres palos, uno en 
i;l cuello, otro en la espalda y otro en los brazos: que 
el motivo fué poique uno de los que )e acompañaban 
se lo insinuó, si bien solo él fué cl que le dió.

Las heridas, según la declaración de ios facultati­
vos, se encontraban en la cabeza, y causadas con 
inslrumeiilo contundente.

En medio de la rapidez con que el procedimiento 
se ha insti'iiido, no falla on él circimslancia alguna. El 
defensor dcl reo ni aun solicitó mas lérmiifo que el 
que sc, lo concedió para la defensa, y se practicó toda 
la prueba que pi'opuso. Le señaló para ia vista con 
veinte y cuatro horas de antelación, y á seguida se 
dictó sentencia.

Habiéndose recibido Ja causa, fué repartida en 6 
del corriente, y arreglada y revisada por cl celoso y 
entendido escribano de cámara, D. Nicolás de Casti­
llo, á quien correspondió, hizo relación de ella á la 
sala en el siguiente dia, quien acordó pasase con ur­
gencia, para hacer apunlumicido, ai activo relator don 
José Valvorde.

CRDNICA DE .MADRID.

Uno de nuestros colegas, en su Revista de Ma­
drid , nos habla del próximo enlace de un jóven 
portugués do brillante piJS.eion. Este, (jue no es por 
cierto partidario del sistema de retraimiento, hoy tan 
en boga, ha llegado á M.idrid resuelto á casarse con 
una cs)(añüla que lo guste, y desde el primer dia de 
su llegada se fijó por una rarísima casualidad. Pues 
i|UÍso la suerte que tropezara con una lindisima niña 
que iba seguida do su mamá; al verla vaciló algunos 
instantes; pero la vacilación duró lo que siempre dura, 
y durante ella levantó la joven sus hermosos ojos, fi­
jándolos en el joven eslranjero.

La impresión que le causó cl fuego de aquella mi­
rada í'nétan cslr.iordinaria,quedijo«eguramento para 
sí: ¡Esta es la mujer que D.os me depara! y dieienlo 
y li ‘.ciendo, siguió los p tsos de la encantadora joven, 
acompaf udo todavía del mozo que le llevaba el C({ui - 
paje: vió dónde entraban la mamá y la niña, y  aquel 
mismo (lia, sin descansar, y después de vestirse, se 
présenlo en la casa, pidió su mano, le fué concedida,

Luidgi la saludó coa respeto.
—¡Pobre muchacho! Te cues de fatiga y de sueño, 

y necesisas velar.
—Es lu orden dcl jefe.
—Oye, respondió María; yo no puedo dormir, aun 

cuando quisiera. Y le mostró su delantal ensangren­
tado. La sangre de mi hijo me tiene despierta. Tú sa­
bes qué buena vista tengo: dame lu carabina; haré 
cenlinela en tu lugar, y al apuntar cl dia le desperta­
ré. Son dos horas de descanso las que le ofrezco.

—¡Pero ú  lo supiese el jefe!... dijo Luidgi, que 
deseaba aceptar la proposición.

—No lo sabrá.
—Me lo prometéis, María.
—Te lo prometo.
El bandido le entregó su carabina, y diez minutos 

después dormía profundamente. En cuanto á María, 
permaneció un cuarto de hora casi inmóvil. Después 
se aseguró de que no dormía. Entonces dejó su sitio, 
pasó por en medio de los bandidos , tan ligera que 
parecía una sílfide, y llegada cerca de Jacobo, bajó 
el cañón do su carabina, lo apoyó al pecho de Jacobo, 
y disparó.

—¡Qué es esto! gritaron los bandidos despertándo­
se asustados.

—Nada, dijo María. Luidgi, cuyo lugar ocupo, se 
ha olvidado decirme que su carabina estaba amartilla­
da, y como yo he apoyado la mano en el galillo, iia 
partido el tiro.

— Parece que las religiosas de Santa Gátalina de­
ben lrasiadar>e en breve desde cl convento de Santo 
Domingo, donde x; hallan ahora, al que ocupaban 
untes, calle del Mesón de Paredes , frente a la fuente 
de Cabestreros.

— El sábado último salieron de las reales caba­
llerizas algunos tiros para apostarse en cl camino de 
la Granja. lo cual afirma mus y mas el próximo re­
greso de la córte.

— E q la calle del Humilladero ocurrió anteayer 
una muerto repentina. Esta dase de accidentes y las 
alteraciones mas ó menos grabes que se esperimen- 
tan abura en la salud, son debidas al cambio de lein- 
poratura.

— Un periódico de medicina dice lo siguiente
sobre cl estado sanitario de Madrid:

«Ninguna novedad notable rcspe(;to de los fenómo- 
nos niclereológicos y atmosféricos ha ocurrido en los 
días que llovamos de seliv^mbrc : volviendo otra vez á 
soplar de Sudoeste, los calores se han hecho sentir 
coñ bastante intensidad pura lo avanzada que va la 
estación: asi es que hubo dias en (¡ue se vió subir la 
C o lu m n a  termométrica do R. á 32 l|2*, 28 y 3(J*. El 
barómetro sigue la misma altura elevada que en la 
última semana (2ó pulgadas y 5 líneas); y la atmós­
fera, despejada las mas veces, si bien hubo otras en 
que se presentó con nubes, nubarrones y revuelta, y 
con señales de variar cl tiempo.

Como no hubo notables cambios atmosféricos en 
estos últimos dias, tampoco liego á haberlos en las 
enfermedades reinantes, que fueron escasas en nú­
mero en la población, pero no en cl hospital general, 
en que hubo bastanlca cnlru-las; diferencia debida a 
la clase menesterosa de individuos que albergan es­
tos asilos piadosos. Ocupan cl primer lugar, entre las 
dolencias remantes, las culemuras intermitentes de 
todos tipos y las gástricas, que varias de ellas se hi­
cieron tifoideas: los reumatismos, lis afecciones ner­
viosas y fleemasias del tubo digestivo y de la malnz, 
y las fiebres eruptivas: no fueron tan comunes las an­
ginas, viruelas y flujos sauguineos, observándose úl- 
Umamenle algún caso que otro de erisipelas, oftal­
mías, flemones y fluxiones á la boca. Las defunciones 
fueron baatanle escasas, y la salud pública puede de­
cirse que en la actualidad es inmejorable.»

— Bajo el epígrafe de «Ram o separado de la 
causa contra D. Francisco Chico,» dice un  periódico 
lo siguiente:

«Ya tienen conocimiento nuestros suscritores de la

Cada cu.il volvió á ochar lu fronte sobre su brazo y 
á dormirse. En cnanto a J.icubo, no habia proferido 
ni un suspiro: la bala le habia atravesado el corazón. 
María colocó la carabina contra un árbol, cortó la 
cabeza de Jacobo, la puso en su delantal, manchado 
aun con la sangre de su hyo, y descendió la mon­
taña.

Al dia siguiente anunciaron al Coronel que una jo­
ven, que decía haber muerto á Jacobo, pedia hablar­
le. El coronel la hizo entrar en su tienda. María se 
detuvo delante de él, soltó el pico de su delantal, y la 
cabeza de Jucobo rodó por el suelo. El coronel, hora- 
bio deducirá, sc estremeció sin embargo; después, 
alzando los ojos hacia aquella jóven, grave y pálida 
cumo la estálua de la desesperación:

—¿Pero, quién sois? le dijo.
—¡Ayer era su mujer, hoy soysuviuda!
—Entregarle tres mil ducados, dijo cl coronel.

Cuatro años después una religiosa del convento de 
la Santa Cruz en Roma murió en gran olor de santi­
dad; porque adcnias de la vida ejemplar que habia 
observado desde-el dia que pronunció sus votos, ha­
bía traído por dote una suma de tres rail ducados, 
que á su niuci te heredaba el monasterio. En cuanto a 
su vida anterior, sc ignoraba compíetaineiite: sabíase 
tan solo que sor vVlatia habia nacido en Calabria.

Alejandro Dumas.

Ayuntamiento de Madrid
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causa que se está instruyendo aiüo el Sr. Aurioles, 
juez de primera instancia de Palacio, y por la escri­
banía de Lainadrid, por tesiimoiiio del notario don

0 José Diez Cabria, contra D. Fratie-sco García Chico,
inspector de P. y S. P. que ha sido de esta provin- 

r  cia, preso y procesado «por atribuirlo hurtos, cohe­
cho y prevaricación.’*

El estado en que hoy se encuentra este proceso no 
nos permite hablar do los hechos; pero nos lia lla­
mado muy pariieularmenle la atención el que por 
proveído de 5 de agosto último, se haya mandado 
sacar testimonio de la culpabilidad que resuka contra 
algunos complicados. Tan luego como ha sido forma­
da la pieza separada, se lia remitido al scuor decano 
de jueces para su repartimiento, y correspondido en 
turno al juzgado de Embajadores. Es do notar que 
los sugelos contra quienes se ha formado osle ramo 
separado son testigos de cargo contra 1). Francisco 
García Cliico. En nuestro concepto, puede traer esta 
separación muchos inconvenientes. Figurémonos por 
un momento que estos procesados se retractan ante 
su nuevo juez de todo lo que digoron en presencia 
del ex-ins|)ector de policía, ó por el contrario, que 
amplían su deniuicia á otros particulares nuevos con­
tra Chico: ¿qué se hace en este caso? Dirásenos que 
por medio de testimonios puede subsanarse, remi­
tiéndolos el juez de Embajadures al de Palacio. Y 
aunque asi suceda, ¿no sera mas dilatorio?

Comprendemos muy bien que en causas criminales 
contra muchos procesados se formen ramos separa­
dos para cada uno, con el saludable objeto do evitar 
los peí juicios que se irrogan de seguir lodos en uno 
solo, y iu injusticia de que sufra lo mismo el inocente 
que ci culpable la incomunicación y los rigores de un 
sumario, que puede durar meses enteros; pero cree­
mos que cuando estos ramos separados emanan de 
una sola pieza principal y se refieren á un mismo deli 
to originario, deben forzosamente continuar ante unso- 
lo juez, para que por los nuevos resultados que v.»ya 
ofreciendo se pueda agregar á cada uno de los pro­
cesadas ci tanto respectivo de cargo ó de descargo. 
Asi se ha hecho en esta coronada villa con las cau­
sas notables de política, y en nuestro concepto, 
seria de desear se hiciese en lu que se esta instru­
yendo contra D. Francisco García Chico. De lo cun- 
trano, cuando este proponga y haga sus pruebas, 
tendrán que comparecer ante el juez de Palacio, 
en concepto de testigos de cargo, los que por la mis' 
ma cauw se hallan procesados a:ite el juez do Em ­
bajadores, y vicc-versa. ¿V será procedente, atendi­
das estas consideradouos, la formación de este ramo 
separado? ¿No se aclararían mucho mejor los hechos 
continuando lodos en una causa, ante un solo juez?
Si en lu prueba estuvieran reunidos los abogados de 
Chico y sus comí ai ios, ¿lio propondrían respectivi- 
mente, y en un solo acto, preguntas y repreguntas 
y los demás medios de dclousu? El entendido promo­
tor fiscal, ¿no ut l.zaria Jas suyas en v.sia ue las de 
aquellos averiguando de este modo la verdad? Mucho 
pudiérau.os uecir; poro habiendo pasado la pieza el 
mismo señor juez, lun justo y recto, ¿no tendría in­
tegra la continencia de la causa y alcmpcrariu estric- 
taiueute el fallo a las diligencias originales? Otras re­
flexiones pudiéramos hacer; pero habiendo pasado 
ya al ilustre proinetor la pieza separada, y confiando 
síaceramente on lu integridad y sabiiuria de la judi­
catura espiiño.u, tísperaiiius ver subsanado este error 
de dividir la coiKinencia ue las causas.»»

—Anteayer se leyó ante una reunión de literatos 
la comedia escrita en brevísimos dias por uno de 
nuestros jóvenes poetas, p.jfu la inauguraeiou de uno 
de lus teatros de esta córte, con el título de Unmari- 
do calavera.

Parecequecon esta producción se representará una 
zarzuela improvisada tumbun por otro jóven, y que 
ha sido bautizada con el titulo de Hetrato del autor.

— Aun no está arreglada la cuestión entre la so­
ciedad linca y el prupietario del Circo. £i dei Princi­
pe abrirá sufií puonas la semana próxima; el de \  a- 
riedad- s, dirigido por Arjona, el 24; y el teatro fran­
cés el 25. Buena falla hacen ya para las noches de 
otoño.

gencia una contrariedad mas garrafal aun que la an- [ ánimos del público una impresión mezclad » le dolor
5 posible ha- Y curiosidad, y tal era el motivo de la afluencia de

(A m iiA  lU iLíülOSA .

S anto de hoy. La Exaltación de la Saiita Cruz.
Cultos religiosos. Cuarenta horas en la parro­

quia de San Ginés,- don le se celebra función al Santí­
simo Cristo de la Agonía, habiendo dos misas canta­
das, una á las siete y media para manifestar á su Di­
vina Mageslad, y otra á lus diez, con panegírico que 
dirá D. Juan José Moreno: á las cinco y media serán 
las completas, sigu éndose la procesión y l eserva del 
Santísimo S.icrameuto. En la parroquia de San Luis 
se tributarán solemnes cultos al Santísimo Cristo de 
a Fé: predicará on la misa D. Francisco Muzou de 
Solares, y por la larde D. Juan Camuflas, y después 
de reservar sé eanlurá el Miserere. S:gue lu novena 
de Nuestra Señora de la Mi^ericürdia en San Sebas­
tian, siendo ora-lor por la imiñana D. Pascual iMarüi, 
y por la larde D. Eugenio Paños; y Ja de San Fran­
cisco en la capilla de su V. 0. T., predicando don 
Gerónimo Perez Vera. Se celebra la función princip .l, 
y sigue la novena de Santa Muría Egipciaca en la 
iglesia de las Arrepenlídus: predicará por la mañana 
D. Eugenio Aguado , y perla larde D. Castor Com­
pañía. Continúa lu noveim de Nuestra Señora de las 
Escuelas pias en los colegios de San Antonio Abad y 
San Fernando, pre ¡icando rcspeclivamenie D, Joa 
quin Corral y D. José Cieme.ite. También prosigue la 
de Nuestra Señora de Mouscrrul en su iglesia, siendo 
orador D. Eugenio Aguado, y la de la Virgen de la 
Zarza en San Pascual, predicando D. Pedro Alcánta­
ra Perez. En la ermita del Santísimo Cristo de la Oli­
va (camino de Ato-jha) habrá misas rezadas, y una 
mayor á las diez y media. En San Antonio de los Por­
tugueses se tributará á su titular el culto que todos 
los martes, y en los Italianos y oratorios se pruciica- 
ran de noche los ejercicios acostumbrados.

Visita de la Córte de María.
Nuestra Señora del Destierro en San Martin (pri­

vilegiada), ó la de la capilla de los arquitectos en San 
Sebastian.

TOHOS.

--BuGnas noches, señor director.
—Hola, amigo; ¿trae V. el artículo de toros? A ver» 

Juan, el original que el señor le dé, llévalo corriendo 
ú la imprenta.

—Perdone V., señor director; cuando yo salí de la 
plaza estaban poniéndole banderillas al último toro, y 
según la rapidez con que me ha traído un calesín, por 
cuya conducción he pagado una peseta, calculo que 
e animaliLo no debe aun iiabcr exhalado el alma v -

escrito?
i  Ü r  ^ seilor director; para dar
cuenta de lo que ha pasado on la corrida, como V.
comprenderá, es necesario verla, y si yo hubiese es­
tado en la ocupacon de describirla ó con la pluma ó 
con el apiz nada hub.era visto y „uda podril decir.
En la p aza 0 qüc se hace e«? .,1sacar algunos apuntes
y  notas para después tener presentes, y no armar 
confusiones, lus cualidades de los toros y las suertes 
que se han ejecutado. Con estos antecedentes so hace 
la reseña con tranquilidad, y el público, si no queda 
contento de ella, al menos puede Juzg.ir si ha ha 
bido ó no exactitud en el relato. Y si V. cree min 
fácil....

—Bien, bien, estoy convencido; y ahora lo que 
deseo es que punga V.al instante manos á la obra, 
porque es tarde; y ademas le suplico que se csliendu 
mucho.

*--Eso es muy bueno; pero noto en esta nueva exi-

lerior. Escribir pronto y largo no me es p 
cerlo tampoco.

—Bien, hombre, lo que V. quiera, tiene V. razón 
enlodo; escriba V. largo ó corto, como quiera, pero 
le suplico que sea pronl'»..-. ¿Y la corrida, qué tal 
ha sido?

—Perdone V .,voy á cscriólila , y antes de dos 
horas podrá V. enierursc d ' ella al revisar las prue­
bas, ó SI lio, mejor será otra cosa, ya que tiene V. la 
pluma en la mano, ponga lo que yo le vaya üictundo, 
y asi matamos dos pájaros de una pediavla; yo me 
ahorro el trabajo de escribir, y V. sale mas pronto 
de la curiosidad.

Se lidiaron ocho toros, dos de cada una de las ga­
naderías de Muñoz, Lesaca, Barquero y la viuda de 
Cabrera.

So llamaba el primero....
—Pare V la jaca; si me va V. á iiacer que copie el 

cartel, le advierto que no necesito que me lo dicte, 
pues aunque nuestro diario no lo ha publicado, no hay 
bicho viviente que haya dejado de leerlo en las es­
quinas.

—Como V. guste; supuesto que V. no quiere preám­
bulos, sino que vaya derecho al bulto, escriba V. Los 
dos de Muñoz fueron loros de buena lidia. El priaiero 
se creció bastante al palo, y era animalito de cabeza; 
lomó buenospuyazos de Trigo y Castañitas, ocasionán­
dole algunas caídas, y después lie un par de banderillas 
de cada uno de ios muchachos Muñizy Blayer, lo mató 
Cúchares de un mete y saca bajo recibiendo. Lo tras 
leo con mucha inteligencia, y si al aguardarlo se le 
corrió la mano, hizo bien en no prepararse pura otra 
suerte, porque el bicho se había hecho de senti­
do, y era aventurado esponersc a que no se le hubie­
se preparado mejor.

El segundo manchego, era muy parecido á su hei- 
mano en pinta, en peso y en las demas cualidades; al 
primer puyazo que le puso Charpa, tuvo la desgracia 
de que el caballo se lo revolviese antes de concluir 
la suerte, de modo que faltándole el punto de apoyo 
que resulta al recibir el choque del loro, perdió el 
equilibrio y cayó en sentido contrario de aquel en 
que naturalmeníe esta el punto de resistencia: la ca­
beza del toro lo recibió, y el sobresalto dcI público no 
se calmó hasta que supo que solo había recibido im 
pitonazo como de dos dedos en un muslo. Labi lo ma­
tó de dos estocadas, la última bien dirigida, y de un 
puntapié que lo dió en el hocico después qiie se hu­
bo echado.

Al segundo toro que se lidió del canónigo Barque­
ro, lo pusieron banderillas de fuego, y Cúchares lo 
mató de im magnífico volapié, después de im pincha­
zo, Con este toro estuvo Curro algo espueslo (si es 
que este diestro puede estarlo alguna vez), porque 
después do lo mal que lo banderillearon se hizo re­
celoso y cortaba el terreno de una manera tan pro­
digiosa, que no dejaba salida al matador. El terce­
ro de la corrida, hermano del anterior, fué el ani­
malito de cuenta de esta tarde. Salió de cstaiii|na y 
toma dos varas a la carrera; pero á la siguiente ya 
estaba aplomado, y esta y las nueve ó diez que le si 
guicron fueron con su cuenta y razón. Aricmetia con 
vigor y como loro de mucha pujanza; llegaba siem­
pre y recargaba por añadidura; despachó ocho caba­
llos, y Trigo y Gustañila que lo picaron, llevaron tre­
mendos batacazos; también le tocó una buena parte 
al tio Andrés Hormigo, que salía á la plaza cuando 
alguno de sus compañeros se quedaba desinontaiJo. 
¡Buena fiera! la mejor que se ha lidiado este año. 
Manolo lo despachó de un mete y saca muy bajo; y 
aunque on esta estocada hubo disculpa, porque el 
bicho estaba entablerado, en el otro que mató y que 
le dió otro golletazo, no, porque era boyante y claro.

Los loros de la viuda no correspondieron á la fu­
ma de la tan ilustro y acreditada ganadería. Ganado 
do pocas libras, avenios y jóvenes, no dieron juego, 
si bien nunca se pegaron.

Los de Lcsaca, degenerados de la antigua casia de 
la viuda del mismo nombre, según tenemos entendido 
por descuido del actual poseedor, fueron recelosos, 
de intención torcida y blandos, aunque el primero se 
creció al palo y remataba en las últimas varas que 
lo pusieron. Cúchares lo mató muy bien, dándole mu­
chos pases antes para arreglarle lai^abeza, de un vo­
lapié por todo lo alto; el segundo lo debió matar Labi, 
pues como he dicho á V., mo vine cuando lo estaban 
banderilleando.

—¿De modo que la corrida ha sido mala?
—No señor, ponga V. que ha sido buena, porque 

aunque so esperaba que fuese mejor, no se ha visto 
otra que le llegue en el presente año.

— ¿̂Y el presidente, qué tal lo ha hecho?
—Asi, asi; le mandó poner ficgo á un toro que no 

lo merecía; pero al fin estuvo mas feliz que el dia pa­
sado.

—Ahora la firma.
—Bien, ya está.

L.

SECCIO.X DE TRIBUIALES (i)

JUZGADO DE IMtl«ERA LVSTANCIA 
de las

AFUERAS DE MADRID.

{En Chamberí.)
Causa sobre el rapto d secuestro de un

uluo de nueve auos.
.Juez. . . . 
Promotor. . 
Escribano..

Abogados defensores.

Sr, D. Mgnel Jóven do Salas, 
Sr. D. Pedro Hubio de Torres. 
Ü. Miguel García Noblejas.
Sr. Lie. D. Antonio María Gu - 

lierrez y Sigüenz i.
Sr. Líe. D. Gárlos Alassa San- 

guinelí.
Desde las primeras horas de la mañana del dia 9 

del corriente, que era el señalado para la vista públi­
ca de este interesante proceso, veíanse atravesar los 
diversos caminos que conducen á la inmediata pobla­
ción de Chamberí varios carruajes , en que iban dife- 
rcnlcs personas conocidas en la biien.i sociedad de la 

y que acudían presurosas al juzgado del 
Sr. Jóven de Salas, á presenciar el grave y solemne 
debate que había de poner de manifiesto á los ojos 
del publico la triste historia y los varios incidentes do 
un delito que, desdo el momento de su perpetración 
produjera, por la inocencia y sencillez de la víctima* 
por la astucia de los raptores, y por otras especiales 
circunstancias que en él se reunían , una inquietud v 
zozobra pavorosa eii el seno de todas las familias fi 
quienes con el ejemplo de lo ocurrido no en vano po­
día asaltarles el temor de ver algún dia arrebatadas 
de entre sus brazos las prendas mas qotrídas de su 
cor.izon, poniendo sus iijoccnles cabezas á precio de 
creci JO rescate. Esto medio infame y duloso de espe­
cular con el crimen, valiéndose dci terror y  de lu 
\ i»4oncia, y poniendo en secuestro á la inocencia dé­
bil é indefensa, no podía menos de prodocir en los

(1) Del Faro Nacional.

varias personas al juzgado en este dia.
Otro motivo no menos dicaz, aunque de dislinto 

genero, cscitaba la inquietud de los concurronles al 
tribunal de justicia: tai era el deseo de conocer por si 
mismos, con vista do la acusación y de las defensas 
do ios procesados, la culpabilidad ó la inocencia do 
esios en ja p Tpelraeioii de tan repugnante delito. 
Entre los acusados figuraban dos personas que natu­
ralmente dobian inspirar esta sensación involuntaria 
de interés y curiodd -d, en im grado mayor de viveza 
y energía de la que inspiran siempre á las almas sen­
sibles y compasivas todos los que tienen la desgracia 
de verse en presencia do la justicia sentados en el 
banquillo de los reos.

Las person.as á quienes nos referimos eran dos es­
critores públicos, que habían figurado ambos en hi 
buena sociedad de la córte, y uno de ellos especial­
mente aplaudido mas de una vez del público por sus 
producciones dramáticas, y que, en este concepto, y 
en el de caballero y hombre de honor, había disíru- 
lado siempre de una reputación honrosa. El recuerdo 
de estos antecedentes y la idea tristísima del delito 
que se le imputaba, en unión con los demas procesa­
dos, no podían menos de prodncii’ cierta ansiedad en 
el ánimo de ios que le conocían y del público en ge 
ncral, y natural era de que se difundiese en los cora­
zones la (inda de si seria la mano de la fatalidad ó e! 
dedo invisible de Dios y el brazo de su justicia quien 
liabia inscrito su nombre en ese funesto catáli'go de 
elimínales que todos los dias nos aterran con sus 
horribles atentados. Esta ansiedad, que está en el 
instinto del corazón humano, y que es la filosofía del 
seniiinietUo público en los debates forenses, no es 
otra filosofía que la que inspira, aunque con formas 
mas graves, á la misma justicia, cuando antes de pro­
nunciar sus venerables fallos, por el órgano del ma­
gistrado, cscu ha con detenimiento la acusación y ia 
defensa, estudia y compaia las pruebas, gradúa el 
val(3r de los cargos y de ias esculpaciones, y pesa en 
su fiel balanza hasta los dalos mas imperceptib es y 
leves dul proceso, sin dar el nombre de criminal sino 
al que resulta con este carácter después de conocer 
el mérito de sus acciones on el crisol de la critica ju­
dicial.

En el sentimiento público, lo propio que en las sen­
tencias de los tribunales , hay ai-los de justicia que 
tienen un mismo origen, igual objeto ó pensamiento. 
Brocedon del convencimiento de la verdad, y se di­
rigen al fin noble y elevado de dar por una parte 
á la virtud su triunfo, á la sociedad su reparación, á 
la moral su desagravio, y de confundir por otra á la 
maldad, de analem aizar el vicio y de imponer al cri­
men su terriblcy merecido ca>tigo.

Feliz la sociedad en la que marchan por una mis­
ma senda y pronuncian iguales fallos la opinión im­
parcial é ilustrada y Jos tribunales de justicia. El des­
cubrir esta armonía feliz ó esta sensible divergencia, 
entre una y otra decisión, ambas sagradas y respe­
tables, es uno de los grandes beneficios que produce 
en las discusiones judiciales una publici.ial seusaia y 
bien entendida, por cuyo medio el tribunal obra ad­
vertido (ie )u censura do lu opinión que ie observa, 
y la opinión se limita á esponer su vivo anhelo de 
justicia, pero respetando como Uii sagrado la santidad 
inviolable, la libre independencia de los encargados 
do administrarla.

El interés que ha inspirado esta causa desde los 
primeros nionumlos, y lu inquietu J con que espora 
el público su fallo, nos han llevado insensiblemente 
a estampar esj,as refli xionos generales , y á dibuj ir 
en este pequeño cuadro la fisonomía moral que á 
nuestros ojos ofrece el proceso, autos de entrar en 
la esposicioii de su historia y en la reseña de los de­
bates juriiiicos.

Serian como las diez de la mañana del dia 9, cuan­
do se abrieron las puertas dei tribunal, en el que pe­
netraron las varias person is que esperaban en la 
sala inmediata y en el atrio dtJ juzgado este momento 
solemne. Abierto el juicio público por S. S. el juez de 
irimera instancia Sr. D. Miguol Joven de Sdas, 
veíanse sentados en el banco del ministerio público el 
Sr. D. Pedro Rubio de Torres, promotor fiscal del 
uzgado, á la derecha del tribunal; y junto a la barra, 

en bancos colocados á uno y otro lado, se veia á los 
defensores de los acusados, que lo eran el señor li­
cenciado D. Antonio Mnria Guiierroz y Sigüenza, en 
nombre de D. Francisco Condado y de D. José le 
Torres y Muñoz, y el letrado Sr. Massa y SanguineLi, 
abogado de D. Juan de la Rosa González. Los acusa­
dos no quisieron presentarse en la vista pública.

Antes de principiar los informes, dispuso el señor 
uez que el escriiiano de la causa hiciese lectura de 

algunos de los documcnlos mas importantes, á fin de 
que sirviesen como do csposicion histórica del delito 
que se perseguía y de las presunciones que este de­
do arrojaba sobre la persona de cada uno de los acu­

sados.
Según estos documentos y otros que hemos tenido 

ireSi'iiles, ademas del ausilio de nuestros apuntes y 
neinoria, hé aqui en breves palabras la relación sus- 
'ancial de la historia dci suceso:

En una casa, sita á la m Tgen derecha del rio Man­
zanares, é inmediata al puente de Toledo, vive un 
ladre do familias bien acomodado, dueño de uno de 
os principales lavaderos del rio. Este sugelo, llama­

do Manuel Jerez, tiene varios hijos, y entre ellos uno 
de nueve años, que I evu su mismo nombre.

En la tarde del dia 4 de marzo dispusieron los pa­
dres dcl niño que saliera este con su criado José Pé­
rez, á lomarse medida de unos zapatos, á cuyo fin 
dirigiéronse ambos á una tienda de la calle de Toledo, 
regresando después de evacuda esta diligeneia. y sa* 
liendo por el portillo llamado de Embajadores, en 
ocasión en que, por ser ya el anochecer, iban los 
guardas á cerrar el espresado portillo.

Ai llegar el niño y el criado, s'-gun la r dación de 
osle, junto á h  f brica del gas sduada cerca de uno 
de los paseos que conducen al [monte de Toledo, se 
arrojaron sobre ellos de improviso dos hombres con 
capa y sombrero, y cogiendo a! niño M.m lel Jerez le 
taparon la cabeza con una capa, amenazándole para 
que nd cliese voces, y conduciéndole, on unión con el 
criado, a una casa sita en la calle de Quevedo, nú­
mero 4, cuarto b go.

Constituidos ya los raptores del niño en paraje que 
reputaban seguro, uno de ellos redactó y escribió á ios 
pudres del niño Manuel una carta, con rasgos visible­
mente ci'iilrahechos, para disimular la forma, y con­
cebida en términos repugnantes y llena do frases in­
decentes , y en la que se decia á aquellos que siá las 
diez de la noche del siguiente dia 5 no les enviaban la 
cantidad de 54,000 r». por el mismo conduelo que les 
llevaba la carta , darían muerte á su lujo , macha­
cándole lus sesos.

Llevada la carta por José Per(^z á sus amos á las 
once de ia misma noche del rapto, manifestólos al 
entregársela que él también había sido victima del 
alentado: pues los raptores le habían cogido á él 
igualinente.con el niño, ve dándole los ojos y obli­
gándole á que fuese el portador de la espresuda 
cana.

Sobrecogidos los padres del niño con la lectura de 
hi curta, l'ivieron , sin embargo , la presencia do es­
píritu y el valor necesario para no sucumbir á las 
amenazas aterradoras que la caria contenia. Inme- 
diatainente dieron algunos pasos, aumpic sin fruto, 
en averiguación dei paradero de su hijo, y juzgaron 
conducente el poner el hecho , como lo verifieuron, 
en conocimiento del comisario del distrito, quien á su 
vez lo participó sin demora al Exemo. señor goberna­
dor de la provincia, que lo era entonces el Sr. OrJo- 
ñez , hoy ministro de la Gobernación del reino. El se­
ñor gobernador, con un celo y actividad dignos del 
mas alto elogio , adoptó en el acto las medidas que le 
parecieron conducentes para ei descubriuiienlo de la 
verdad, lomando como ba^c de sus indagaciones la 
relación qu*̂  hizo en su presencia el criado Jo>é Pe­
rez. Las contradicciones (pie creyó duho señor gober 
naJor encontrar en las ospitcaciones del Perez le hi- 
ciei on presumir que el que so suponía victima seria 
acaso uno de Jos criniinales, y decretó en seguida 
«u detención, poniéndolo después á disposición del 
Juzgado;

IV o el siguiente dia 5 de marzo, sin que las inves • 
Ligaciones y (Vigencias gubernativas dieran mas re­
sultado importante que la prisión de otro de los pro­
cesados, sobre el que recayeron algunas sospechas, 
y á las doce de aquella noche el niño Alanuel fue lle­
vado á la Plaza Mayor por uno do los raptores, quien 
le dió libertad, indicándole qnc siguiese por la calle 
de Toledo adelante iiasta encontrar algún sereno, 
quien podría acompañarle ha>ta su casa.

El tuno, libro ya de sus raploivs, emprendió su 
caiiiino por la calle de Tuícdo; y habiendo encontra­
do á un sereno, este, creyendo descubrir por sus pa­
labras la pepelracion de algún delito, le ilevó á casa 
dííl celador, quien lo condujo á lu del comisario, lle­
vándolo este último á la presencia del señor gober­
nador. En el momento de recibir al niño esto activo 
funcioiiario, hizo poner su coche, y por sí mismo lo 
llevó á sus afligidos padres, á las dos de aquella mis 
nm madrugada, no sin esplorar antes al niño, según ie 
pareció convenionte al descubrimiento del delito.

Puestos los presuntos reos á disposición del juzga­
do, al que so pasaron también algunos papeles y otros 
objetos encontrados en el reconocimiento que se ha­
bía practicado de orden del señor gobernador en el 
cuarto de Ja calle de Quevedo, el tribunal acordó co­
mo primera diligencia ia de la tomar declaración al 
criado José Perez, quien, refiriendo la historia de los 
hechos al folio 28 del proceso, manifestó que, cansa­
do de su vida trabajosa, y falto de medios de fortuna, 
habia proyectado con Francisco Condado, de oficio 
barbero, y que ya se hallaba preso, el irse á Ainé'ica 
oFiiipiii js, para hacer mejor fortuna: que Condado 
tenia amistad con un caballero, entendido porD, José 
do Torres y Muñoz, escritor, y este con otro, escritor 
también, liamudo D, Juan de la Rosa González; y que 
estos señores lo habían dicho al Condado que era me­
jor pai tido el quedarse en Madrid, y sacar dinero á 
las personas ricas, para lo que so [jondri.m de .acuer­
do: que después do varias entrevistas que tuvieron en 
las alue/as de ia puerta do Toledo, y conformes en 
llevar adelante el plan, se indicaron d ferenles perso- 
n.is, y se convino, por ultimo, en dar el golpe sobre 
la casa de su ami> por medio de la sustracción del ñi­
ño Manuel, quedando encargado el mismo Perez de 
tcalizar el proyecto, como lo verificó del modo que se 
ha referido. Añadió el José Perez que D. Juan de la 
Rosa y Condado fueron los primeros que salieron á 
recibir al nnu, apareciendo despiies á la bajada de 
una loma el D. José de Torres y Muñoz, llevando al 
niño al cuarto bajo de lu casa ya refe-ida de la calle 
de Quevedo; que tacarla anónima de que se ha he­
dió mérito la escribió Torres con la mano izquierda: 
que la Rosa se marchó después al teatro, habiendo 
sido (d que facilitó el dinero para tomar el cuarto 
de la (Julle de Q levedo; y que, por úlLi 110, llevada 
que fué la carta á sus amos, por consecuencia de ios 
pasos y diligencias que estos practicaron, fué puesto 
preso.

Esta importante declaración, que ofrece la singular 
circunstancia de haber sido retractarla después en el 
[ilenario respecto á la intervención de D. Juan de la 
R »>;a eo el hecho de que se trata, se reputó por el 
juzgado do sii no interés, y ella fué la que, imprimien­
do carácter a los procedimientos ulicriores, sirvió de 
baso al ediüeií) do la causa, n consecuencia de ias 
citadas manifestaciones de Porez, fué puesto en pri­
sión el Sr. la Rosa el dia 7 do marzo, siguiéndose 
dosric entonces las diligencias contra este, en unión 
con el mismo José Perez, D. José de Torres y Muñoz 
y D. Fiancisco Condado.

In errogados sobre los hechos conteni ios en la de­
claración de Perez, asi D. Juan do la Rosa co no Tor­
res y Muñoz, y Condado, contestaron manifestando 
que ninguna intervención lonian on el delito de que 
se trataba. Los Sres. ia Rosa y Torres añ idieron que 
eran amigos, como literatos; cspresaiido el primero 
que, si bien dtó • Torres la c unidad necesaria para 
tomar el cuarto, lo hizo con ol solo y csclusivo objeto 
de ique el espresado Torres reúbiese y pudiera ver 
en él á una señora con quien dccia tener asuntos 
pendientes:, y qnc por lo demas, rechazaba toda 
idea do complicidad ó delincuencia que quisiese su­
ponérsele.

Esplorndo igualmente el niño Mmuel, refirió va­
rios hechos de los manifestados por Perez respecto á 
los antecedentes que precedieron al rapto: añadiendo 
que al ser cogido por los raptores se le amenazó con 
malai'le si daba voces: que lo llevaron á un barran­
co, donde le taparon ios ojos, cogiéndolo uno de la 
mano, y tomándolo después en brazos su criado José 
Perez, quien le decia: Manolito, ¿á dónde nos lleva- 
rá/i? Respecto al cuarlo en que estuvo detenido, dijo 
el nino que á la entrada advirtió que tenia dos esca­
lones; que habia una sala, en la que descubrió algún 
resplandor do luz, y que lo manifestaron los que le 
tenian preso que iban á escribir una carta a sus pa- 
dres^para que les enviase dinero. Finalmente, dijo 
el niño Manuel que, durante la estancia en ol cuarto, 
le dieron bollos y queso, que no quiso comer, y si una 
naranja que le dieron después, y cuyas cáscaras ar­
rojó junto á un colchón de paja en que estaba tendido.

Ríicoiiocido el cuarto, que se hallaba desaniueba- 
do, se vieron en él los escalones que habia indicado 
el niño, encoiilráiidole solo dos colchones, una botella 
con tinta, dos plumas cortadas, uri barreño con ceni­
za mojada, y otros objetos insigniiicanles.

Tal es, en resúmen, y omitiendo, por no alargar 
demasiado este relato, pormenores do que daremos 
cuenta al reseñar la acusación y defensa de los pro­
cesados, la historia del delito que dió origen á esta 
notable causa, en la (juc se marcan asimismo los da­
los ó motivos indiciariüs que dieron inárgen á que se 
entablaran y siguieran los procedimientos contra los 
c latro que figuran en ellos como acusados on diferen­
te linca y en diverso carácter cada uno de ellos.

Concluida la lectura de los espres.id.is documcnlos, 
déla que resultaba sustimeidmeute la historia que 
acab unos de trazar á grandes rasgos, tocaba hacer 
uso de la palabra en primer lugar al promotor fiscal 
del juzgado.

La atención y las miradas del públ co se fijaron en 
¡a persona del fnneiotiario, llamado én aquel momen­
to ú desempeñar el grave y delicado cargo de soste­
ner la Voz de la ley y los fueros de la justicia en un 
negocio comentado con tanta variedad por la opinión, 
y sobre el cual se deseaba naturalmente una am­
plia, impareiai y razonada discusión, que pusiese en 
claro los hechos, y descifrase los misterios que sue­
len á veces encubrir estos procesos, en qnc la per­
versidad y la astucia han combinado sus esfuerzos 
para llevar á cabo 11 delito del modo inicuo que en 
este resulta.

Acusación. El fiscal dió principio a su discurso, re- 
pr.idneiendo la pretensión que h ibía hecho en su acu­
sación escriia, y solicitando contra José Perez la pe­
na de catorce años de cadena temporal, por creerle 
reo confeso y convii;to de los delilos de’ detención 
ilegal y arbitraria del niño Manuel Jerez, y de amena­
zas de muerte hechas por escrito, con la eircimstaii- 
cia .agravante de abuso de confi.mza, fundándose pa­
ra esta solicitud en los artículos dél Código 417, nú­
mero l.®, regla 2.® del 66, y en ef 77; pidiendo para 
D. José de Torres y Muñ-z, Francisco Condado y don 
Juan de la Rosa González, el grado medio de presidio 
mayor, como mínimo de la pena solicitada para el 
José Perez; mediante á que, en concepto del minis­
terio público, solo resultaba contra ellos el convenei- 
inienlo moral de su culpabiii lad y pariicipacion en el 
delito, en el sentido do la regla 45 do la ley provisio­
nal para la aplicación del Código.

En un exordio de corla eslension., pero grave y se­
vero en sus formas, como el minisierio que ejercía, 
indicó el promotor fiscal su embarazosa y delicada si­
tuación en la presente causa , manifest[indo que este 
embarazo no procedía de la triste condición que ge­
neralmente se supone al minislcr o jjqbhco de no al­
zar [)or lo coimiii su voz sino para invocar contr i los 
acusados el rigor de las penas. Djo  ̂ á este pi opósilo 
que los derechos dcl que tiene la desgracia de coni- 
par.iccr ante los tribu iah s uou la nota ó presunción 
de delincuente, no son mas sagrados que los de ¡a so - 
ciedad agraviada por el delU , y que la voz que sa 
fia dcl banco del abogado de la ley en defensa de la 
justicia no era menos noble ni debía ser menos simpá­
tica que la que se alzaba desde el asiento de los de­

fensores de los acusados: que la dificultad de sii sí- 
UiKjion no consistía precisamente en la severidad de. 
los (jeberes que estaba llamado á cumplir, sino en lo 
índole especial del delito que se perseguía; en el que 
concun ian circunstancias nada comunen, y en el que, 
en el carácter de indiciaria que presentaba la causa, 
por la clase de pruebas que existían contra los acu­
sados . exigían dcl promotor la mayor gravedad y 
mesura y el mas detenido análisis de todos los indi­
cios probatorios, para demostrar el convencimiento 
moral que aquellos arrojaban contra los tratados co­
mo reos.

En seguida do estas ligeras indicaciones, entró el 
representante de la ley á bosquejar el plan de su dis­
curso, concebido eii estos términos:

¿Son los acusados cuyos nombres se han referido 
los autores del delito que se persigue? ¿Las pruebas 
que presentan estos autos, producen la evidencia le­
gal respecto á Porez y el convencimiento moral do la 
culpabi'idad de los otros tres, segnn exige la regla 45 
de la ley provisional para la aplicación del Código? 
¿Son procedentes las penas solicitadas con exacta 
ai>licacion de los artículos citados del Código? Para de­
mostrar la exactitud de estas tres proposiciones, en el 
sentido afirniativo, dijo el promotor fiscal, voy á pre­
sentar el resultado dcl proceso antes de las pruebas, 
el proceso después de estas, y el resultado de las 
mismas pruebas en el plenario.

Trazado asi el pian de su discurso, y guardando en 
el desenvolvimiento do sus ideas ei mismo orden que 
traían los proces-ados, se ocupó en primer término de 
José Perez, manifestando que por su decLuracion, al 
folio 23 de la causa, por las tres ampliaciones que su­
cesivamente habia prestado durante la incomunica­
ción, y por el reconocimiento que habia liccho del 
cargo en la confesión, este acusado tenia contra sí la 
plenísima y completa prueba de la conoscencia hecha 
enjuicio, según la ley 2.®, lít. J3, part. 3.®, y que con 
arriíglo á esta, y siendo probatio facía sicut lux, no 
pedia menos de reconocerse como prueba de eviden­
cia, segim la ley 12.® dcl mismo título y partida, me­
diante á que el reo se h.illaba confeso de un crimen, 
sobre cuya perpetración no cahia la menor duda, se- 
gim el resultado do los autos.

Pasando después el representante del ministerio 
público á ocuparse de Jos demás acusados, sostuvo, 
h.iciondo diferentes citas de leyes de Partida que 
reputó favorables á su propósito, que la misma de­
claración de José Perez, sobre constituir contra él 
plena probanza, producía también una prueba me­
nos plena ó presunción vehementísima contra los 
otros tres acusados. El promotor fiscal se detuvo ni­
gua tanto en este trozo de su discurso, citando y le­
yendo literalmente las disposiciones de varias leyes 
de Partida concordadas con el Digesto y el Especu- 
lum Juris, y e.splicando el sentido que, á su parecer, 
tenian aquellas respecto al valor legal y mora! de la 
declaración de un reo contra los otros cómplices, 
concluyendo con manifestar que, según el testo y es­
píritu (le las disposiciones citadas, el testimonio do un 
reo confeso con las condiciones que la ley exige para 
la conoscencia, como lo estaba José Perez, produce 
contra los domas acusados una prueba que no puede 
rechazarse, y mucho menos en la ocasión presente, 
cu que lo declarado por Perez resnilaba confirmado, 
.según el promotor, por un número considerable do 
indicios, anteriores unos á la comisión del delito, 
otros co icurrcntes á la perpetración del mismo, y 
otros posteriores á .su ejecución.

Entró después el abogado de la ley en el examen 
de los indicios, por el órííeti con que los habia clasifi­
cado, y corriendo Hgcrainento por la relación de mu- 
ciios de ellos, y remitiéndose á su acusación escrita, 
se fijó en los cuatro que reputó principales, y que, á 
su parec e, arrojaban un convencimiento que nopodia 
resistir la conciencia dcl juzgador.

Uno do e.stos indicios era, según el promotor, la 
estancia del niño Manuel desde las siete de la noche 
dcl 4 de marzo hasta las doce de la del 5 encerrado 
en el cum’lo bajo de la callo do Quevedo, cuya habita­
ción habia tomado D. José de Torres con un mes de 
.anticipación , y que era ocupada por este y por 
Francisco Condado, precisamente en el mismo dia y 
noches en que permaneció seeucstr.odo el niño Ma­
nuel Jerez.

Refiriéndose el promotor después á las declaracio­
nes de José Perez, á la esploracion dei niño robado, 
á las del comisario y agente que reconocieron el- 
cuarto, y á la diligencia de reconocimiento de este, 
<ine con asistencia dei niño practicó el juzgado en la 
espresaJa habitación, manilestó que no solo constaba 
probado por estos d.alos que la persona detenida lo 
habia estado en el referido cuarlo, sino que resultaba 
asimismo por las declacacionos del administrador de 
aquel, por las de los inquilinos de la propia casa, y 
por las manifestaciones de D. José de Torres y Fran­
cisco Condado, qnc estos dos úllimos ocupaban única 
y csciusivamenle dicha habitación, siendo Condado el 
que tenia las llaves, y Torres el que permanecía en 
ella de (lia, no habiéndose recogido.en la casa de su 
patrón D. Manuel Mis en los dias 4,y,5, sino después 
de las doce déla noche, y que, por consiguiente, ha­
biendo confesado ambos acusados su permanencia en 
el cuarto en el dia y noches citadas, no podía conce­
birse la detención y encierro dcl niño en el mismo 
cuarto, sin reconocer á aquellos como autores del 
delito.

«Hay ciertas verdades, dijo el promotor, que se 
presentan á la razón dcl hombre con tal fuerza de 
convicción, que no es dado desconocerlas ni dudar 
de la positiva existencia de los hechos que reve­
lan: hay señales tan identificadas con el objeto que 
representan, que sin ver esto objeto adquiere la razón 
la evidencia do la verdad, velada á los ojos materia­
les, pero clara y patento por el indicio á los ojos del 
entendimiento. Tales indicios los llama la ley necesa­
rios y de inmediata convicción, porque parece que 
encadenan el hecho con la indicación, y esta con el 
autor déla acción ejecutada.

Del indicio qnc estamos analizando , proseguía el 
fiscal, brota uua verdad tan clara, que presenta i  
los acusados como indudables autores del crimen, sin 
que los hayamos visto cometerlo, á la, manera que 
nos patentiza la prominencia ó punto saliente sobre 
el nivel de las aguas la existencia de la piedra ó 
cuerpo estraño que bajo de aquellas se oculta. Ei di­
lema (|ue á este propósito puede formarse es incon­
testable; ó el niño Manuel Jerez no ha estad.0 encer­
rado en el cuarto de la calle de Quevedo, ó si lo es­
tuvo, los acusados Torres y Condado, como habitan­
tes en el mismo, han sido sus carceleros, y son por 
consiguiente los autores dcl delito. Lo primero, está 
probado en autos; luego la fuerza de este indicio es 
por SI sola bastante para justificar I9 acusación, y 
para que el juez falle, porque el convencimiento que 
arroja es tal, (pie la conciencia jurídica y  los ojos del 
cnlendimicrno no pueden resislh lo, como no pueden 
las pupilas resistir el rayo penetrante de la luz del 
sol.»»

Como enlazado con el anterior indicio, presentó en 
seguida ol promotor fiscal el de haber pagado don 
Juan de la Rosa el alquiler de dicho cuarto. El racio­
cinio del fiscal, refiriéndose á la declaración dcl cria­
do dei niño, tendía á demostrar que D. Juan déla 
Rosa, sobre los otros indicios que le ligaban con los 
demás procesados, tenia contra sí especialmente el 
(le haber facilitado los fondos necesarios para que 
Torres alquilase la habitación destinada a la deten­
ción del niño, y sin cuyo medio habría sitio, ajuicio 
dcl promotor, mucho mas difícil la perpetración del 
delito. Manifestó que D. Juan de la Rosa habia con­
fesado ser cierta la entrega de la cantidad á Torres 
para el alquiler del cuarto, si bien negando su intili- 
gencia ó conocimiento de que la habitación se desti­
nase para (an criminal objeto; añadió que Perez ha-* 
bia declarado haber visto á D. Juan, de ia Rosa en- 
tr(3,gar á Torres el dinero para tomar el cuarto: que 
íué á su presencia, y en una de las ocasiones en que 
se reun croii on la puerta de Toledo, en cuya sesión 
ospresó la Rosa, según el [iropio Perez, que si esta­
ban decididos á lliivar á cabo el proyecto, allí .tenian 
la cantidad que él adelantaba. Espresó igualmente 
el fiscal que la verdad de esta parle de la declara­
ción de Perez estaba confirmada por la designación 
de las monedas en que dicha cantidad eonsistia, y
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Kl Dial ro Es|>af)oi, jjsartcs Í4  (le S«ticüil)re de 1852.
que (Mili íÜGz l opolcoiics, cios (lums ( spañoies y'la 
píala si)o la I on saria para formar 240 is., y por la 
dcdar:K“i('n di'I adminisirador dcl cuarto, qiio mam- 
feslü halicT recibido cl precio dcl alquiler en las mis­
mas monedan especificadas por Feroz; todo lo cual 
demostraba on concepto dd promotor, que Perez 
hal'ia presenciado el acto do la entrega en la ocasión 
que espresaba la verificó la Rosa, pues de (ílro modo 
no podía hacer la circunstanciada designación que 
hizo de las monedas entregadas. «D. Juan déla Rosa, 
conlimu) el fiscal, dice que dió á Torres la cantidad 
en cuesüoi) cuando'nndií* se hallaba presente: ni uno 
ni otro participaron á Feroz tal préstamos ni para 
qué era, nf la clase do monedas en qite se verificaba; 
Perez estaba incoimrnicado cuando dió estas declar a­
ciones; el administra inr de! cuarto no pudo ponerse 
de acuerdo con él para convenir en' dtcha dcsiana- 
cien; luego, argüía el fiscal, ó se ha dé rectjrrir al 
medio estraordinario de suponer en Jo-é Perez un es­
píritu de adivinación, ó necesario es admitir la verdad 
de su dicho. O rechazamos, proseguía el fiscal, la 
consecuencia forzosa que el heclio produce adpii ien- 
do la inQucncia de un prodigio, ó apelamos al casua- 
lismo para csplicar el misterio, ó habremos de su- 
cumb r ante la fuer2a moral de cst(‘ indicio . según 
las rejílas de> recto juimo y del r.icional criterio. Obli­
ga aun mas á esta deducción la circunstancia, qijc 
también consta en autos, deque el cuarto se tonió 
por Torres con un mes de antelación, poco mas ó 
menos, al día del rapto': que las declaraciones dé los 
yeciiios de la casa y la de su administrador refieren 
ú la misma fecha la entrega que liizo forres del di­
nero, tomando las llaves del cuarto: que á la propia 
fecha de un mes refiere P<!rcz la segunda reunión en 
que so le apremiaba para que sacara el uiuo, porque, 
vencido el alquiler, había que pagar otro nie>, y que 
habiendo pasado algunos dias desde que Tornas re­
cibió de Rosa la cantidad sin que P rez viese al pri­
mero, no pudo e.iterarse de las monedas ni dcl pago 
por ningún otro medio sino habiendo presenciado el 
neto material de la cntraga; y que, por último, la 
Rosa, Torres y Perez se hallaron juntos en un mo­
mento dado, y que esa reunión, cuya verdad quiero 
resistir el primorn de aquellos, es la que le convence 
de su culpabilidad.» Tales fueron los principales ar­
gumentos presentados por cl promotor fiscal para 
comprobar este indicio.

Refirió después otro de los que llamó indicii'S di­
rectos, haciéndolo consistir en la reunión de Torres y 
R. Juan de la Rosa, en la larde del 4 de marzo, como 
á la hora di> ponerse cl sol, ó poco despuos, en la 
calle de la Magdalena, y en la invitación recíproca 
que se hicieron de acompañarse hasta d  anochecer, 
al tiempo do despedirse de D. Juan Ruiz del Cerro, 
en cuya compañía habia salido de su casa D. Juan de 
la Rosa. El promotor fiscal esforzó sus reflexiniics 
paro demostrar que la hora de dicha reunión: la pre­
sentación doD. José de Torres: cl haberse marchado 
con D. Juan de la Ro-a por la calle del Olmo en di­
rección que podía Conducirles al portillo de Embaja­
dores. la hora de las cinco y media que Torres mar 
caba como d  moinonlo (Ui su r unión con la Rosa, y 
la cifcmvtanci.ada reseña que hace Perez de que al 
subir con el niño para Madrid vio á Condado y Tor­
res, y á la sal da observó que se Helaba D. Juan de 
la Rosa, vini(*ndo como del portillo de Valencia y se 
add*nió con Condado; todos estos antecedentes re­
unidos, y tildas estos datos,convergentes a un mismo 
objeta , cb’in sirabin, á juicio del promotor, la fuer­
za dees’e nuevo indicio de criminalidad contra el pro­
cesado de (|tio se trata.

La (uanora como se cometió la agresión fué otro 
de lus ÍN(l cnrs qui?, (»n sentir dcl promotor fiscal, de- 
mosiraban que los cuatro acusados habían ejecutado 
el delito con las precauciones que lo hicieron, por­

que tenían ((ue guardarse para asegurar su im- 
piinidad. Manifestó que por el resollado de los auto- 
constaba que D. José Torres era muy conocido de 
la lamilia del niño Manuel Jerez; pues que niiidips 
diiisconiia, y aun habiadormido, en la casa de aquel: 
que cl Francisco Condado ora también conocido do 
aquella, y que, por último, 1>. Ju.nn de la Rosa ora 
complelatn(?ntc desconocido por el niño y |>or sus 
padres, y que jamás había estado en su ca^a: que 
oslas especiales circun-laiicins, y la teiidenda co is ■ 
lauto de algunos de los procesados en al gar que ul 
niño no los habia conocido en el momeiilo dcl lap- 
lo, venían ¿demostrar, á sujncio, que losagrc- 
'ores habían, lomado sns medi'ias para no se rie -  
conocidos, a cuyo fin cl Condado llevaba un panuo- 
lü que le cutiria la cara, y no so ap'oxiinó al tiai > 
liasla (|UO ya tenia la cabeza tapada, yque'l). Juan do 
la Rosa fué 11 primero (juo se adoí.iiiló á cogerle.

«E«-lps detalles, docta el promotor fiscal, eran 
las precaución-s lomadas por los procos <dos para 
no ser descubiertos, y no las hubieran tomado, cier 
lamente, otras p<.rsonas, si hubiesen sido los delin­
cuentes.»

De oslas premisas deducía el fiscal que la oculta- 
ciun de Torres en I » hondonada fué por no ser descu­
bierto por el niño, quien habia m .difoslado en su es- 
ploracion que le cngio, echándole la capiunosoio 
(le los dos hombres que viera á la salida por la puer 
la: que lo llevaron en brazos como ó un hoiiilo, y allí 

.lemai darun cerrar los ojos, poniéndole un pañuelo en 
olK.s. También añadió á e-le piopósilo el mini-le- 
rio público que, siendo D. Juan de la Rosa la úni­
ca [icr-sona desconocida por cl niño, é él era á quien 
le eorrespondi i dar el p'imer paso, y que la pre.sun- 
cion l'tgica do la exaciilud de esios hecliors, ven a á 
demostrar la verdad con que Jo-é Per z había de­
clarado. »De tales obscrv.jciones se deduce, dijo el 
pi omolor, que Ja calculada operación d -1 rapto ofre­
ce una comprobación á pnsfc/íori dcl ndiitu fiel de 
José Perez, y una luz sulicicnle para reconocer en 
este indi'io que Torres, Condado y D. Juan déla 
la Rosa fueron li-s raptores, por la [)cevi>ion y tiíóUc i 
que na sino e los hubieran guardado para no ser 
conocidos del timo.»

Recorrida la parte de indicios, y habiendo cl fiscal 
manifesiado qne estaban lodos probadas en autos, 
unos |;or cl dicho de dos testigos, y otros por las dc- 
daraciones de los mismos procesados , sostuvo qui‘, 
con arreglo á una ley recopilada, llegaba á reeono- 
cers(3 Insta como prueba perfecta y acabada para la 
jusliliracii-n de cieitos delitos , la prueba dt; un solo 
¡ttdicio, cuando osle fuese do los llam ¡dos necesarios. 
Añadió que , sin faltar á las prescripciones de la ley, 
po lri.i sosteiHmque en esta causa lubia plena prue­
ba, por los indicios de que se habia ocupado; poro 
que, aun dandu á cada im > ,de ellos el valor tan solo 
de unasemi-plena prueba, reunidos todos coiislilnian 
una l lena probanza , según cl espirdti de l is leyes y 
la jiirispriidenci.i prá* t-ca de los tribunales; y final- 
m-Mile, (|uc aun ciñendo la apreciación -ie c.sias |iruc- 
i)(is á un círculo mas pequeño, y aoii eoticcdiendo, en 
obscpuio de los procesados, que la reunión de lodos 
los indicios no pudiera constituir prueba plei-a, sei ia 
al m -nos suficionle , á su juicio , la qii,} constaba en 
mitos para producir en cl ánimo dei juez el convenci­
miento nioraI.de la regla 43 de la ley provisional, y 
que esto bastaría p.-ira (pie la acusación fuera legiti­
ma y procedente , y pura que el juzgador, con snjo' 
cion a las reglas de la critica racio.ual, dictara su fallo 
en justicia . imponiendo la pena coiTospomlinite . se­
gún aquellas palabras de la ley de Pan-d t; Catada, 
escodriñada é  sabida la verdad del fecho, debe ser dado 
juicio.

Resi)ecto á la clasificación y penalidad dcl delito, 
cl promotor fiscal citó los articulos 417 y 405 del Có-

d'go, mauifesiamio ijuo habia d )s hedióos distintos, y 
pur coMS'guicnlo dos delitos, uno de detcnciou arbi 
irara, y otro de amenazas de muertcq-pero qne, aun 
admitiendo ó reconociendo que la detención fué eje­
cuta.la como medio para ser mas eficaces las amena­
zas, siendo la pena do este delito mas grave que la 
do aquel, debía iuiponrTSe esta úlLini.i, en conformi­
dad al art. 77 did Código. Que. por ( I núm. I.® del 
articul ) 417 se ca-lig>ba cl delito de aiu.'iinzns con 
la uena inferior en dos grados á la seqalada [lar.a cl 
delito con que se amennz .se , siempre .|ue los culpa- 
l.i’c.s no hubieran con'^egui lo el objeto que uí amena 
zar se propusieron, en cuyo caso sé estaba, según el 
promotor, por no haber qonseguido ,los procesados 
los 54.O0Ü rs. ex sidos; que el crimen con (pie ame • 
nnzabmi era el do homicidio, con las cireunslancius 
de ilevosin y premedilncim conocida, penad-) por el 
Mrlieiilo 333 del Código con la cadena perpétua á la 
de muerte, cuya inferior en dosgrado.s era la de pre­
sidio m lyop en su medio , á cadena louiporal en sti 
niinimun, scgiin lo prevenia la regla 2.‘ delaru66 .

Trazado éste primer cuadro de la ^acusación fiscal, 
v(3ngámos á la [lai tc en que so ocupó el ministerio 
piiblico de las alegaciones producidas por l--s acusa­
dos 311 su osciilp-.cion y defensa , ó lo que c.s lo mis- 
m I, del ex un n dcl |jrocc-io en el estado de plcnario, 
según habia indicado al principio.

El proiiioior fisca', entrando de lleno en esta parle 
de la causa, se esforzó en |)i obar que las esculpacio- 
ciones de los acusa ios no teniau, á su juicio, fuerza 
directa iii v.nlor siifii-iiMilc para demostrar su inculpa­
bilidad: (pío no resolvían la cuestión de los varios y 
combinados he li is que se les liabian imputado, y 
que no esplicaliaii saU«-lacloriameule los principales 
imlicios (|uear;;üian su ciímina'idad.

»<S í ha [iroclamado, señor, dijo el fiscal, como c*- 
cudo de la inocencia de algunos de los acusados, 'su 
[)osicioii en la sociedad, sus recursos de siib^sleucia, 
sus peiiLimienios generosos y honr.idos. su pundonor 
y delicadeza y sus esperanzas de gloria, que no de­
biera querer trocar por la cadena dcl presidiario. To 
das estas cualidades y cl lionroso coueejjto que mere- 
eon. á un circuí» de personas respetables por su 
ciencia y probidad, se alegan como razón concluyente 
(pjc aleja la posibilid ul de que iosacusados D. José do 
Torres y D. Juan de la R .sa ¡ticLirrit'sen en un de dio 
tan repugii .nlo. Mas este argmnenlo no tiene valor 
alguno, |)orqiic es'la cuc-stion de posibilidad moral 
enfrente de la cuestión de las p m b as  y délos he­
chos maicriales que constan en los autos. Hay, en 
efecto un docii,nimio ni ellos, á cuyo pie so ven las 
firmas do personas muy réspclabk-iji^ciue abonan á 
D. Juan de la Rosa y que le suponen incapaz de ser 
ciilpublo de un delito tan infamo como el (juc ha dad.) 
lugar á este ijroceso. El promotor será cl primero en 
reco ocer las altas prendas, los honrosos aiitcceden- 
tcs y las rclevaule.s cTcmislaiicias de las personas 
que firman tal docum mío; admdkg $us talentos, cn- 
vidiani sus glorias, y no negará tampoco á D. Juan 
de la Ro.sa Ja - justas os|ier.mzas que pudiera concebir 
le Cl ñir á su fronte los laureles y coronas dcl Parna­

so; poro no puede menos do añadir que cuando se 
trata de los actos graves y severos de‘ la jusliria, y 
cuando en estos sitios cjrrcen su respetable misión 
los encargados de administrarla, no pueden rci-ono- 
ccr gerarquí -s ni co.idiciones sociales, ni deslumbrar­
se con los briilanles líiulos de la gloria: cl poderoso y 
cl miserable, el fuerte y el dél'il, ei sabio y el igno 
ranlc, lodos son iguales en este sitio cuando compa­
recen á ser juzgados.»

Doseiivolvi.,mdó estas ideas, el promotor fiscal ma­
nifestó que ante los tribunales se rcspoiidia á los he­
chos con otros hechos, á las pruebas con otras prue­
bas, y que la ley no daba fuerza á los argumentos 
do imposibilidad moral que se habían citado : que la

vida pública dcl ousado, en cuyo favor se habia pre- 
scMitado el dociinicnlo, t ra la única subre la «nal po­
dían formar concepto sus respetables nutoires; .pero 
que, respecto á la vida privada del h-imbre, uada po­
día asegurar, ni aun cl amigo mas íntimo, porque 
nadie tiene el privilegio de penetrar en los misterios 
dol corazón humano; y que puesto que se colocaba 
la cuestión en el terreno de la imposibilidad mora!, 
era p e iso, para debatir a en él, íijaj- los límites de 
as ambiciones dcl hombre, marcar un térniiiio á sns 

desc.'S, poner un liinie á sns iiecesida les, y que en­
tonces podría sacarse aignn partido de la razón ale­
gada en favor de 1.a inc.ulpabilida l ríe la Rosa por su 
poMcion social y por sus iulercsi s: y que entonces se 
podría concebir rpie las utilidades (}ue le produeiaii 
sus irub'jos dr.ainátieos no le permitían a-pirar á me­
jor gra lo de fortuna. Citando á su propós.to la histo­
ria, dijo el promotor que csia nos ofrecía ejemplos 
de que el brazo de Injusticia había caído mas de uaa 
voz sobre hombres ilu4res que ocupaban la cumbre 
del poder, y á quienes la fortuna habia prodigado 
glorias, honores y opulencia; pero que creía propio 
de la gravedad y coinposiura do su ministerio el pa­
sar en silencio nombres propios i|ue habían ocupado 
por d(?lttos comunes una página triste en la historia 
de las causas célebres.

Concluyó e> fiscal el examen dcl proceso en plena- 
rio haciéndose cargo de la coartada que habia prc- 
senUnio D Juan de la Rosa, y que consislia en ha­
berse hallado en el teatro dcl Ciñ o en la citada noche 
dcl 4 de inarzo desde el priiici|)io de la función, y 
sostuvo que dicha coartada no era precisa en cl lígiu- 
po: pues habiéiidi.se puerto el sol en aquella tarde á 
las cinco y cuarenta y dos minutos, oscureció á las 
seis y los mismos niimilos, porque los crepúsculos 
solo duran una hora después de la desaparición del 
sol en el horizonte, y que por lo tanto desde esta ho­
ra, (jue es la de anochecido, en que tuvo lugar el 
secuestro dd niño, hasta las ocho y cuarto ú ocho y 
media-de la noche, en que principió la función de 
Ciico, luv.i D. Juan de la Rosa mas de hora y media 
de Lícjii|jo para ir desde el sitio del rapto a bi calle 
de Qnevcdü, y de aqui al Circo, ,toda vez que para 
andiír este tránsito solo s ; invirtió media hora y dooe 
minutos, según la diligencia practicada sobre el ter­
reno.

«Las pruebas del proceso, dijo el fiscal al concluir, 
prese- Inii la evidencia contr.) cl reo José Perez y el 
coiivenciinienlü contra los demas acusados: todos lo 
son por im mismo delito, y su criminalidad está de- 
mosliada: la justificación dcl tribunal es muy cono­
cida, y la espada de la justicia, que según una ley de 
partida «da é co uparte á cada uno su derecho, cual- 
«quier que sea su poderío é condición, tollendo por 
«escarmientos los malos fechos,» esa espada ha de 
medir á todos los ciiljjables. Franquéense lodos los 
medios de defensa á los que caen bajo el peso de un 
procedimiento criminal; pero no dejemos á la justicia 
sin su satisfacción, cuando la conciencia está conven­
cida de la criminalidad de los acusados.»

Termii¡ado este discurso, quo duró mas de tres ho­
ras, se cerró la sesión del dia 9 con la lectura de la 
defensa escrita dcl procesado José Perez, por no ha­
ber cwiiparecido su abogado, qne se h dlaba ausente. 
Reservamos para el número [tróximo el ocu¡tnrnos 
de esta defensa y do la de los otros pri^cesados, con 
la ttisma ampíiUid y rigurosa iniparcifdidad con que 
hemos dado cuenta de la acusación fiscal; puesguar- 
dan.lo á la sociedad y á los tratados como reos la 
consideración que se merecen, no querenios nega- ni 
¿aquella ni á estos el beneficio (Je una publicidad 
ims'rada y prudente, y p *r cuyo medio puedan sos­
tener sus derechos, y hacer Taler ante la opinión pú­
blica sus sagrados lucros.

B O L S A .
SIN OPERACIONES.

3 por .100 consolidado................. ... 47 3j4
3 por 100 diferido.............................  25
Ainorlizable de primera a..............12 3|8
Id. de segunda á.............................  6 3j4
Acciones de San Fcniando á . . . 104 li2 

CAMBIOS
SOBRE EL ESTRANJERO.

Londres á 90 días por 1 p. f . .................50 35
París a 8 días por t p. f. . 5 27

SOBRE PRO\ajtCIA«,
A OCHO DIAS. j
Daño. Bcnef 1

Albacete. . i|4 Logroño. .
Alicante. . lj4 Lugo. . . .
Almería. . 1|4 Málaga. .  .
Avila. . » . 1|4 Mallorca. .
Badajoz. 1|4 Murcia. . .
Barcelona.. par. Orense. . .
Bilbao. . ’ . 1|8 d. Oviedo. . .
Burgos. . . If4 Pamplona .
Cáceres.. . í|4 d. Paioficía. .
Cádiz. . . . Il4 d. • Pontevedra
Cartagena. I>ar Salamainca.
Castellón. . ll2 S. Sebastian
Coruña. . . 1|4 Santander.
Ciudad-Real l.l2 Santiago. ^
Córdoba. . ll2 Segovia. . '
Cuenca, . . ll4 Sevilla. . .
Gerona. . . ll2 Soria.. . .
Granada . 5]8 i Teruel. . .
Guadata ara 1)2 Toledo. . . '
Huelva. , . 3)4 Valencia. .
Huesca. . . |Valladoiid. -
Jaén. . . . 1|2 iVitoria . .
León. . . . 1)2 jZamora. .
Lérida. . . ll2 ¡Zaragoza..

ll4

^3i8

D escuento d e  le tra s  6 po r 100 a! añ(

OBSERVAUONESMEraOROLOGlCAS OE AñiR.

TERMOMETRO. ■ (
EPOCAS. REAUMÜR. CENTIG. 6AR0»iET. VIENTOS. ATUOSP, í

1

/ dehun.
■

12 f. 0. 15 S. 0. 26p. 4 I: N.‘D. Nublado
i  del d. 221i2&0.:281j4soJ 26p. 4 1, N. O. Id.
6 do la t. 20 á. 0.j2b s. 0. 26p3 3¡4l N. E. Nubars.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO,
SOL.

Salió & l-.iS 5 li. 40 m.—Se pone á las í  h. y 12 * .
DIA 2 DE LA LUNA.

Pasa por el meriiJiann á las 12 h. y 34 m. (Jel dia,
Vpareceá las 6 ü . y 3 m .  de la ’m__ S e  oculta á la» 6 b ,

y 56 in. de la t.
Los relojes deben señalar hoy al medio'dia Y«rdad*ro las 

h. 55 in. y 19 s.
Ei d ia d u ra 't2 h . y 32 m. La noche t f h .  V.28 m;

M a d rid , Í85SI.
IiMPRENTA Dlí EL DIARIO ESPAÑOL,

i  CARGO DE A. ANDRES BABI,
calle de Santa María, tmner» II.

PRECIOS 1

KN MADRID,

Por un mes. . . 12 rs.
Por tres.......... 36

EN PROVINCIAS.

Por tres meses.. 60 rs.
Por seis......... 120

EN NUESTRAS PROVINCIAS DE 
ULTRAMAR.

Por un mes. . . 30 rs.

EN EL ESTRANJERO.

Por un mes. . . 24 rs- 
Por tres..............72

Los puntos de  suscricion á  E l Diario E spañol son 
los siguientes:

EN MADRID.
En la administración de E l Diario E spañol, calle 

dei Carmen, núra. 32, y en las librerías de Monier, 
Carrera de San Gerónimo; Cuesta, calle Mayor; Vil'a, 
plazuela de Santo Domingo; Oliveros, calle de la Con­
cepción Gerónima, núm. 13, y en la librería Europea, 
Fuci la del Sol.

EN PROVINCIAS.
En las siguientes librerías, ó por m edio de  libranza 

franca de po rte  ó á  la o rden  del adm in istrador de  E l 
Diario Español.
Almería. . • . Manuel Alvarez. Id...........................
Id.................... Veigara y compañía. Calalayud.............
Araccna. . . . Francisco Ri.mcjM. Carmona...............
Almendralejo. • • Jnan Alvarez Feijóo. Calahorra..............
Alcázar. . . . « • Benito Ru z Iii jo.
Albacete.. . . • • Nicolás Hoii'cro y Pedron. Cartagena.............
Id.................... Ramón Cualtero. Castellón do Am-
Alcañiz. . . . • • José León Peiaz. purias................
Alicante. . . . Juan José Carralalá. Ciudad-Real. . . .
Id.' . . . . . . • • Basilio Planelles. Id...........................
Id. . . . , . . José Marcili. Castellón...............
Id.................... Ramón Beneiio. Id...........................
Alcoy.............. Paya y  .Víiñana. Córdoba.................
Almagro. . . .
M t • Melchor Navarro. 

Raimundo Pérez d<: Gracia. 
Antonio Casiano y Monet.

«'*• • ■ » • « ■ • •
Coruña...................

Algeciras. . . Cuenca..................
n : ................. Rafael de Muro. Id...........................
Id.................... • • Manuel García de la Torre. I(J « • « • • • • • «
M.................... Rafael Conlilló. Ciudad-Rodrigo. .
Avila............... • • Julián Corrales. Cabra....................
Aréviilo. . . . Victoriano Zarza Delgado. Ceuta.....................
Almadén. . . • • Félix Qiiiroga.
Andúiar. . . . José de Puentes Roldan. Castrourdiaies. . .
AnlC(|iu‘.ra.............
Arenas de San Pe-

José María Casaus. C.ii rion de los Con­
des.....................

dio.............. . . José Sánchez Ocaña. Gol ¡di» • • • « I •

Alcalá de Henal es. Julián dcl Olmo. Cervera.................
A Ira...............
A A MOA

• Francisco Barranco Medina.
TTiî i'liin nnnr'.iilio

Eeija......................
Eida.......................

Alhau.a. . . . • • Antonio María Espejo. Eiehe.....................
Almuñtícar.. . José Gómez. Eslella...................
Aviles............. • • Ignacio García. Daiíiiiel..................
Barcelona. . . « t Manuel Sauri. Denia.....................

* ■ • « • • • % • Olivcres y Purcllo. Don-Bciiilo............
Id.................... Toniá*' Gorch. Ferrol....................
Id .................... José Pifi rrer. Figueras...............
Id.................... 1'KÍro Corda. Icl • • # • • •  * « •
Badajoz. . . . « • Viuda de Carrillo. Fuenlcrral)ía.. . .
Bilbao............. • Dcimás é liijo. Fiicnle-Canlos. .  .
leí • • • A' lonio Vclazco. Gandía...................
Id. . • • Titán c ío  de Asiuy, Gerona...................
Barcarola. . . Matías Cuevas. Gyoii......................

Boza......................
Baeza....................
I<i....................... ,
Baena....................
Badén....................
BeuiiveiUe.............
Belmoiile. - . . . .
Barbustro..............
lil...........................
Barco de Valde- 

horra. . . . . .
Bejar.....................
B(íiin......................
Bi'ihucga...............
Burgos...................
M...........................
B o r ja . .................
Brlanzos. . . , . .
Bayona..................
Cáceres.................
Id...........................
L l . .......................
Cádiz.....................
Id. . . . . . . . .
Id...........................

Joaquín Calderón.
Bicdma y compañía.
Mámicl Alambi’a.
Franei'CO Fernandez. 
Aduiitiistiador do correos. 
Pedro Fidatgo Blanco. 
Francisco Lázaro Bejar. 
Mariano Pujol.
Pancracib Laffiila.

J. R. Salgado.
Ramón Ruiz de la O. 
Adminislrudor de correos. 
Blas López Andino.
Timoteo Arnaiz.
AnibroSiO Herviás.
José Sevilla.
Juan Rociiiguez Ocampo.
H. Lacosla.
Ignacio Hurtado.
Viuda de Burgos.
Concha y eompama. 
Severiano Moraleda. 
Fernando Feducliy.
Juan Antonio Llórente. 
Manuel Iglesias y Búrgos. 
Sres. Gallego, hermano.
José María Moreno.
Benigno Lop-̂ z Arcco.
Antonio Aguado.
Benito Moreno.

Curios Baro.
Domingo González.
Victoriano Maiagnilla.
Pedro Gutiérrez Otero.
Emilio M. Molos.
Juan Manlé.
Bernardo López do la Torre, 
Fernando Rubitie.
Baltasor Pardo.
Francisco Torres.
Pedro Mariana.
Salomé Pérez.
Ramón Peralta y Caries. 
Francisco Corles.
José de Molina Ibañcz. 
Saturnino García de la Puente.

Administrador de correos. 
Joaquín Lomban. 
Adininislrador de correos. 
Juan Bciiitez.
Lamberlo Anat.
Juan Ibarra.
Javier Lanzanou.
Joaquín Colado.
Administrador do correos, 
Bernardo Galvez.
Nicasio Tuxonera.
José Sala.
Jaime Borscli.
Administrador de corn os, 
i.oronzo García L'mzana.
José Püveda y  D,.slrcii. 
Fninci'CO l’a lay .
José Arguelles y Raso.

Jd........................
Gibraltar. . . .
Gijona................
Granada.............
l.J........................
I(J........................
Ga.ta....................
(iiiadalajara. . .
Guadix................
Haro...................
Huele.................
Huelva...............
Jd.......................
í l .  ...................
Huesca...............
1(1.. . . . . . .
Id....................... ...
Jáliva....................
Jaén. . . . . .  .

Id...........................
Id...........................
Jerez de la Fron­

tera....................
Id. .
Id. . : ................
Jerez de los Caba­

lleros..................
Jaca. « . • • • •  
Igualada. . . . *
líilántcs.................
1.a Palma. . . . .
La Bisbaf. . • . .
J-a Bañeza. . . .
León......................
Id. . . . . . .  .
La Junquera.. . .
La Balsa...............
Lucena...................
Id...........................
Lérida...................
Loja.................. . .
Lct nía...................
Lorca.....................
Id...........................
Logroño................
Id...........................
Id...........................
Logo......................
Id. . . . . . . .
Málaga..................
Id...........................
Id...........................
Id...........................
Id. .
Malion...................
Miinresa................
Manzanares.. . . 
M-dridejos. . . .
Marhclla................
Medina dcl Campo.
Ma tai ó..................
Medina do Pomar. 
Mcdiriasidunia. . .
Mérida...................
Mil anda de Ebro. . 
Mumbeltrau. . . .

, José Abreu.
. Ignacio María Ramos.
. Francisco Carbonell y García 
, José María Zamora.
, ToniásAsiudiüo.
, G •rónimo Alonso.
. Pedro Colosi.
. Severiano March.
. Mateo Pcualver.
. Antonio Eguiluz.
. José Olmi dilla.
, Nicolás Dominguez.

José Reyes Mo eno.
Nicolás Carralalá.
Viuda de Galindo.
Jacobo Mai ía Perez.
Mariano Loria.
Blas Bellver,
Gerónimo María Giménez 

Oviedo.
Sacrista y compañía. 
Il̂ dcrotisü Gómez.

José María Bueno.
José íVJaria González.
José Contraslin Moyano.

José Giles.
José Vicente.
Jtiaquin Abadnl.
José Manuel Ballesteros. 
Administrador de correos. 
Narciso Vaneéis.
Felipe Mala.
Viuda de Miñón.
Lamberlo Janct.
Cayetano Deijou y Martínez. 
Manuel Alzugaray.
Felipe Pacheco.
Pedro J.opcz y Rueda.
José Sois.
Cerezo y Godoy.
Vulentiii Vdlpucrta.
Cristólíal Maripu z.
José Ichaurrandieta.
D'*niingo Ruiz.
Viuda de Bi'ieva.
Jorge Alio.
Manuel Pujol y Masía.
Manuel Solo Freiré.
Francisco Moya.
Santiago Casilari.
Jnsé dcl Ri'Sal.
Agustín Herreros.
Enrique Manuel Canabale. 
Domingo Orilla.
A dm inistrador de correos.
Juan Calvo.
Anastasio Moreno.
Francisco Bcllfan.
Juan Herrero y Velayos.
José Ahadal.
Ramón Chics.
José Castellanos.
Jo é Atduna.
J. M Aripyuelos.
Jusé María Luis.

do

PANOL
Moiidoñedo. , .
Motril.................
Murcia...............
Id .......................
Medinaccli. . . . 
Murviedro. . .
Id.......................
Oviedo...............
Jd.......................
Olmedo..............
Id.........................
Ontenicnte. . .
O’ot....................
< suna................
Id.......................
Orihueia. . , .
Orense..................
Nava-hermosa. . , 
Nava del Rey. . . 
Pamplona . . . ,
Id..........................
Pampliego.............
Falencia................
Id...........................
Peñaranda. . . , 
Perales de Hoyos.
Padrón..................
Pontevedra. . . . 
Puonteáreas.. . . 
Poníbrrada. . . .
Paisencia...............
Palm.t....................
Pucnie la Reina. . 
Puente Arias. . .
Priego................ , .
Puerto Sta. María.
Pravia...................
Quinlanar. . . .
Hcinosa.................
Rcijiicno................
Ronda...................
Riosceo.................
Rcus......................
Rivadeo................
id..........................
Ronda...................
Sueca....................
Siilamanca............
Saij Sebastian. . .
Id.................: . .
Santander.............
S.mtiago...............
Id. .......................
Id..........................
Sanie Fé. . . . .  
San Roque. . . . 
San Clemente. . . 
Santo Domingo de 

la Calzada.. . . 
Sanlúcur de Barra- 

moda.. t  a . . 
San Fcrnaiiüo . . 
''un Maleo. . . . 
Sevilla...................
M...........................
l i ...........................
id ...............................

. Francisco Delgado.

. Antonio Balicst ros.

. Tomas Benilo Andrion.

. Dionisio -Gisbors.

. Gregorio García.

. Manuel Fe-nandez de Córdoba 

. Manuel Aracil.
. Rafael Cornelio Fernandez.
. Miguel Minguillon.
. Manuel Martin Orliz.
. Ricardo Linaje.
. Agustin Ubeda.
. Lorenzo Casaus.
, Administrad ^r de correes.
, José Sitcco.
, Pedro Berriicso.

Manuel Gómez Novoa. 
Administrador de correos. 
Agustín Cuadrillero.
Longas y Ripa.
Felipe Asetijo.
Fiancisco de Andrade. 
Gerónimo Carnazón.
Gutiérrez é hijos.
Gregorio Raboso.
Gumersindo Pasdaceas. 
Administrador do correos.
Juan Cubeyro.
Domingo A. González.
José Pelayo.
Isidro Pi>¡.
Ruilan, hermanos.
A dm inistrador de  correos.
J. Sánchez.
Gerónimo Cnracuel.
José Va'derrama.
Rafael García.
Adminslrador decóreos.
Dámaso Ataría Bustamante. 
Benito Huerta.
Pió Lombera.
Jacinfo MaríaAmo.
Juan Bauiisla Vidal.
Manuel Lago.
Múreos Fernandez López. 
Francisco Miranda.
Adniiiiistrador do correos.
Juan Alonso de Torres.
Ignacio Ramón Baroja.
P ío Baroja.
Clemente María Riesgo.
Sánchez y Rúa.
A. Calleja y .compañía. 
R'idriguezdel Valle y Conslanli. 
José María Moiitañós,
Francisco Mala.
A. M. Paños.

Dámaso Regidor.

José María E'pcr.
Josefa Peiaez.
Manuel Roca.
José MattucI Diaz. 
í ’ú y compañía.
José Muría Gcofria.
Alvarez y conipañia.

Segovia..................Eduardo Baeza.
Segorbe.................José María Bayo.
Sigüenza. . . . .  Baltasar Pardo.
Santa Cruz de Te-

neiife................. P. M. Romirez.
Soria...................... Fráncisco Perez Ríoja.
Tarancon............... Victoriano Horeajada.
Tarragona............. Ambrosio Puigrrubi.
Teruel....................Joaqui Pomcirol.
Id....................... Antonio López.
Id...........................Mariano Perez.
Tolosa................... José Goenaga.
Talayera...............Severiuo López Fando.
Tollosa..................José Antonio Ferreres.
Toledo...................José Hernández.
Toro......................Alejandro R. Tejedor.

I Torijuemada. .
Torrclaguna. . .

correos.

Torrdavega. 
Tremp. . . . 
Trugillo. . . . 
Tuy. . . . , 
Id...................

Administrador do 
Id. id.
Francisco M. Montero. 
Administrador de correos, 
Vicente Hernández.
Martin Barcelona.
Francisco Martínez Gonzalei.

Tudeia.................. Mariano Ynda.
Ugjjiir....................Manuel Yuguero.
Valencia dé don

Juan.................. Administrador de'correos.
Valencia de Alcán­

tara................... Id.
Id...........................Ramón Peñaranda.
Valencia............... Francisco do P. Navarro.
Id...........................José de Orga, calle del Milagro,
Id...........................Manuel S. dePoveda.
Id........................... Juan Bautista Gimeno.
Id...........................Librería de Casiano Mariana.
Id. . . . . . .  . AniceloHerraez.
Id...........................Francisco Maleu Garin.
Valladolid..............Mariano Rodríguez.
Id........................... Luis Vázquez Prada.
Id...........................Antonio Baso.
Ubeda....................Franco y compañía.
Villaenslin.............
Villalpando. . . .
yillanuí’va de la

Serena...............
Villarcayo.............
Vitoria...................
Villaearrillo. . . . 
Vergara..
Velez
Vclez-Rubio.
Vinaroz..................
Vera de Almería. 
Viilagarcía. . . . 
ViJlena...................

Pedro de Montcalegre. 
Juan Quijano.

Má<aga.

Felipe Parejo.
José María Moreno. 
Santiago Hormilugue.
José Palma.
Dionisio Amioatc^ui. 
Francisco B. Lisbona. 
Fernando Guirao Carrasco. 
Joaquín Mingues.
Miguel Marlinez.
Luis Pou.
Juan Bautista Cardaña,

Vigo.......................Miguel Fernandez Dios.
Vivero................... Hermenegildo Guillen.
Yécla......................Francisco Golf y Soriano.
Zafra......................FcrnandoFcrnandez.
Zamora.................. José García Pimentel.
Id........................... Angel Valdés.
Zaragoza. . . . ¿ Viuda de Hercdia.
Id...........................Doiuiugo Aseaso y Corona,'
Id...........................Guillermo Villascca.
Id...........................Juan Quesada.

Ayuntamiento de Madrid




